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Minas-Lavalleja 


Número especial 


Con motivo de las fiestas de la inauguración del monumento 


| Octubre 12 de 1902 | 


LISIS 


INTRODUCCIÓN 


Dos pueblos al rendir homenaje á sus héroes 
MU se honran 4 sí mismos, demostrando en el 
ardiente patriotismo que encierran esas mani- 
festaciones. que los nobles ideales por los que 
tanto lucharon sus hieróicos antecesores, no han 
caído en infecunda arena, y sí, en. corazones que 
al recibir esa glorio- 
sa herencia, han sa- 
bido conservar como 
un culto sagrado su 
amor ¿4 la patria y á 
la libertad. 

Il Departamento de 
Minas habiendo he- 
cho un llamado á to- 
dos los orientales pa- 
ra honrarla memoria 
del Jefe de los Trein- 
ta y Tres, llamado 
que reperentió co! 
entusiasmo en todos. 
los ámbitos de la Re- 
pública, levanta hoy 
con noble orgullo en 
su plaza principal, 
como consecuencia 
de.esa iniciativa, un 
hermoso monumento, 
consagrado al Briga- 
dier General Juan 
Antonio Lavalleja. 

Yo, nieto del pró- 
cer que así se glori- 
fica, felicito y agra- 
dezco al Pueblo Uru- 
guayo por la gran- 
diosa obra que ha 
realizado: como tam- 
bién á los distingui- 
dos ciudadanos que con tenaz empeño toma- 
ron á su cargo la patriótica misión de mo- 
delar y perpetuar en bronce, la, figura personal 
del Fundador de la Nacionalidad Uruguaya. 

Dedico mis más cariñosos recuerdos para los 
que concibieron la hermosa idea que alcanza tan 


Cuadro á lápiz del Brigadier general Juan Antonio Lavalleja que adornó el salón del Tea- 
tro de Minas, en la velada literario - musical que se celebró en su honor en 189), rega- 
lado por la Comisión á la señora Elina Canstatt de Lavalleja y hoy en poder de su hija 
la señora María Lavalleja de Guerrero. 


PLA 


espléndido éxito, para los nobles hijos del Depar- 
tamento que fué cuna del que en una fecha tan 
gloriosa como la que hoy se conmemora, rompía 
en los campos del Sarandí las cadenas que opri- 
mían á su patria. 


C. LAvALLuBiA. 


Rasgos biográficos 


DEL GENERAL 


Juan AntonioLavalleja 


a insigne va- 
"7. rón, honra y 
prez de su raza y de 
su patria, vino al 
mundoallá por el año 
1781. Fué su cuna, la 
capital del departa- 
mento de Minas, ciu- 
dad que hoy lleva su 
nombre en remeno- 
ración de sus altas 
virtudes patricias. 

Hombre de resolu- 
ción y de carácter, 
cualidades éstas que 
robustecía una con- 
vicción profunda que 
mantenía en el secre- 
to de sus planes, el 
joven Lavalleja, sólo 
esperaba una opor- 
tunidad para reve- 
larsc. Llega esta al 
fin con el movimien- 
to revolucionario, 
que cl año 1811 se 
inicia en todo el país 
que obedece al grito. 
de emancipación. “Pan altivo y decidido patriota, 
no podía mostrarse indiferente á aquella pro- 
testa contra el usurpador, y es así, como desde 
los primeros momentos, le vimos erguido y con 
el oído atento que escucha: es la voz de la pa- 
tria, Lavalleja obedece. 
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Sus anhelos han llegado á la meta; se siente 
feliz, porque ha sonado la hora en que deben 
empezar sus martirologios; sus energías des- 
piertan; quiere, adora la lucha desde esos instan- 


sadonde nació 
E manA Lavalleía 
ente Yxkeoor 


tos, la imagen augusta de la patria aparece ante 
sus ojos irradiando la esperanza más fascinado- 
ra y en ella entonces, en aquella imagen, fijas 
sus pupilas, sacude el reposo relativo de su vida 
y sale á la busca de amigos que le secunden en 
la brillante, en la heróica empresa, que abre 
hondos surcos más tarde, en que cae la dorada 
semilla de la libertad. 

A los pocos días de su iniciativa patriótica, el 
joven Lavalleja, que ya contaba con algún pres- 
tigio por sus bcllas prendas personales, se ve 
rodeado de un grupo de entusiastas y buenos 
amigos que se disponen á seguirlo. Hechos, 
pues, los primeros y más urgentes aprestos y 
salvadas las necesidades del mo- 
mento, nuestro héroe se pone al fren- 
te de sus compañeros y se dirige á 
Maldonado en donde se incorpora á 
la fuerza gauchesca que obedecía á 
las órdenes del comandante don Ma- 
nuel Francisco Artigas. 

Este simpático y valiente soldado, 
hermano del más grande de los orien- 
tales, lo hace oficial á su llegada, y 
alentado por el contingente que le 
ofrecía, resuelve el asalto al pueblo 
de San Fernando, ocupado á la sazón 
por el jefe realista don Francisco Ja- 
vier de Viana. Este fué completa- 
mente derrotado. 

Il oficial Lavalleja, hizo su ex- 
freno en este asalto, y su arrojo 
creciente desde el principio al fin de 
la lucha, le mereció de parte de su 
jefe los más cumplidos elogios y de sus compa- 
ñeros la admiración y el más positivo acata- 
miento. 

Realizado este primer triunfo sobre las armas 


realistas, el comandante Artigas, dirige sus pasos 
hacia donde se hallaba su hermano don José, el 
queyase preparaba para librar la gloriosa batalla 
de «Las Piedras». 151 12 de Mayo del año indicado 
de 1811 se traba el combate, y el 
joven Lavalleja en esta cruenta y 
pavorosa pelea, hace verdaderos 
prodigios de valor; es allí donde 
se advierte por primera vez hasta 
dónde alcanzan sus entusiasmos 
patrióticos medidos por las proe- 
zas y denuedos que despliega du- 
rante la lucha, es allí donde el 
vencido don José Posadas ha po- 
dido exclamar que, con oficiales 
como el intrépido Lavalleja, nadie 
resistiría al bravío empuje de ener- 
gías del general Artigas, es allí, 
por fin, dónde un observador, ha- 
bría podido adivinar sin ser pro- 
feta, lo que el porvenir reservaba 
al coraje y decisión de aquel es- 
tóico militar. Más tarde y después 
de varios encuentros en que lidió 
con españoles y portugueses, fué ascendido por 
Artigas al grado de capitán. 

Esta era ya una recompensa que en aquellos 
tiempos no se dispensaba á la recomendación 
niála influencia; el coraje, la abnegación y los 
sacrificios, eran los únicos que discernían cargos 
militares, pues, el baladrón, jamás ocupó el pues- 
to ni de simple cadete en las homéricas luchas 
de nuestra emancipación. 

A este nuevo triunfo que repercutió en todo el 
país, se suceden varios encuentros que son favo- 
rables á las armas libertadoras. Luego después 
y debido á las intrigas y mala voluntad ó ambi- 
ción del Cabildo de Buenos Aires (nó su pueblo», 


sobreviene la ruptura de relaciones entre orien- 

tales y argentinos que se traban en lucha. 
Previos algunos choques parciales, tiene lugar 

la cruenta batalla de Guayabos en que se derra- 
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RETRATO DEL BRIGADIER GENERAL LAVALLEJA EN 1818 
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ma tanta sangre de hermanos. En esta memo- 
rable acción, al capitán Lavalleja que man- 
daba la vanguardia, le cupo la gloria de ser 
el primero en el ataque, y ¡4 buen seguro que 
se hizo sentir hondo en las filas contrarias! 
Su arrojo temerario y su altivez guerrera en es- 
ta otra ocasión en que ponía á prueba su amor al 
terruño, le otorgaron nuevos lauros 

Il coronel argentino, don Manuel Dorrego, de 
tan mentada fama, fué perseguido por nuestro 
héroe hasta las inmediaciones del Queguay y du- 
rante el trayecto, á más de hacerle innumerables 
bajas y tomarle algunos prisioneros, les estampó 
ámuchos en las espaldas el sello de la indepen- 
dencia oriental, que él imprimía con los golpes 
de su sable. 

Esta gloriosa batalla decidió nuestra autono- 
mía aunque por breve tiempo, el necesario como 
para que los patriotas de entonces dedicaran al- 
gunos momentos 4 sus regocijos triunfales; fué 
una tregua en la que apenas si tuvieron espacio 


HA 


Dicha comisión tenía que ser cumplida, esa era 
la consigna. 

Elcapitán Lavalleja marcha enseguida sobre 
la hueste invasora, esta continúa su marcha, que 
apura más tarde al avistar 4 su perseguidor, 
pero al fin en el paso de la Calera de Santa Lucía 
cs alcanzada y obligada ú batirse. Ei choque fué 
recio, y el General Silveira, después de ver des- 
trozados por completo ú dos de sus mejores es- 
cuadrones, ordena la retirada y se dirige á la 
ciudad de Minas donde intenta encontrar un 
refugio seguro. 

Nuevamente es perseguido. Lavalleja no pue- 
de permitir que el invasor se introduzca cn su 
propia casa. Pone sitio á la ciudad, y rápido 
como el rayo, inicia nn fuerte ataque; Silveira, 
que ya se encuentra atemorizado ante tal tena- 
cidad, ante propósitos tan inflexibles como los 
que empujan al temible capitán, abandona la 
ciudad y es por éste nuevamente acuchillado. 

A estos encuentros se suceden otros más, entre 
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los paisanos para descolgar sus guitarras de la 
solera de sus ranchos y entonar sus cánticos á la 
patria, enlos que mezclaban el nombre prestigio- 
so ya del capitán Lavalleja. 

Reanudada la guerra contra los portugueses, 
se encuentra nuestro héroe en la sangrienta ba- 
talla de India Muerta en que la suerte de las 
armas le fué adversa. ste descalabro redobla 
sus bríos y acrecienta sus entusiasmos, y es así 
como álos pocos días de tan serio contraste le 
vemos incorporarse á la brava legión coman- 
dada por Otorguez, con un grupo respetable de 
soldados de acero. 

Aqueljefe, que en sus marchas triuníales ve- 
nía haciendo un verdadero desparramo de lusi- 
tanos, conociendo qué clase de oficial era Lava- 
lleja, lo comisionó desde luego para que persi- 
guiera una fuerza portuguesa al a del 
General Silveira, — mientras él mantobraba en 
otros puntos. 


los que puede mencionarse, el que tuvo lugar en 
el distrito de Toledo, en el paraje denominado 
«Ana Cipriano» enel quelas armas de la patria 
cúbrense nuevamente de gloria, dispersando la 
poderosa hueste de Lecor, que en precipitado 
desorden se guarece en Montevideo, perseguida 
porlos defensores de la Independencia, en que 
figura en primera línea el ya nombrado capitán. 

Después de esta acción, Lavalleja, se dirige al 
Cuartel General de Artigas, instalado en Purifi- 
cación. 

Una vez en él, eléxodo Oriental le confiere el 
mando de un escuadrón. 

A los pocos días, avisados los patriotas de la 
proximidad de los portugueses, el capitán Lava- 
lleja salió del campamento á hacer una descu- 
bierta. Andando así, alcanza á divisar unos 
cuantos soldados del ejército invasor, verlos é 
irse sobre ellos fué todo obra de un minuto, pero 
con tan mala suerte que, al pretender bolear el 
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GUÍE E Y caballo del ginete lusitano 
» Zo Qquellevaba más cerca, enrie- 
da el suyo en las tres marías 
que el mismo reboleara y cae 
al suelo junto con su cabal- 
gadura. 

Un grupo de portugueses, 
que se hallaba oculto por allí, 
observa este incidente, y sa- 


pe Buenos Pires, tomo encárgado proviso- liendo de su escondrijo se 
de Tecutivo Nacional de las Provincias Diidas avalanza rápido sobre el pró- 
Ñ cer, ysin darle tiempo á nada, 
7. MS EIA pS lo hace prisionero. 
cn Y $ amis scrvícios eo A Una vez cautivo y salvado 
4 Poet sos Drebrital dd A milagrosamente por un oficial 


portugués, que se acercó al 
lugar gritando, no maten á 


Es Pr cre calce: ese castellano, en el momento 

LAR E Lada Pro emir. mismo en que la soldadesca 
ea pS Peer se disputaba la gloria de ase- 
e sinarlo, es amarrado codo con 


codo y encaminado al cam- 


E PE e A to de Curado, hacién- 
, dolo da racías, 2 Eso 5 paruga A S 

€ di 1: E mig us o a doloandar á pie por espacio 
ASES ato , ES "IIA de 22 días. Una vez en este 
'Econozoa pu tal re SS os 


ed campamento, se le pone una 
7 E A barra de grillos por orden 
a l UTVPLA Y 


RA del propio Curado. Bajo esta 
ed ee A 2 ES situación dolorosa os tenido 
IES muchos días, hasta que el in- 
humano invasor ordena su 
trasiación á San José del Uru- 
guay, desdedondees conduci 
do luego á la goleta «Oriental» 
allí fondeada y que sigue mar- 
cha hasta Montevideo. En es- 
ta embarcación se encuentra 
casualmente con su atribula- 
da señora doña Ana Monte- 
rroso y su hermana Francis- 
ca, las que noticiadas de su 
prisión venían en su busca. 

Una vez en Montevideo, 
Lecor, resuelve el destierro 
del prisionero á Río Janeiro, 
á la ista Das Cobras, y allí 
es destinado, seguido de su 
hermana y de su esposa, que 
se determinan á vivir en su 
compañía por todo el tiempo 
que dure su cautiverio. 

Ya en la prisión, el Prínci- 
pe-Regente Don Pedro I, le 
hace proposiciones para re- 
mitirlo á Norte América por 
algunos años, interín se con- 
solida la paz en la Provincia 


Cisplatina, otorgándole á la 


Fotografía tomada del pl r lr er del señor Constantino vez el sueldo de Coronel, pero 


nuestro héroe, que.nunca se 
mostró más fuerte que en la desgracia, responde al príncipe negativamente, agregando con el pro- 
pósito más inquebrantado que, á todas esas ofertas, prefiere seguir la suerte de sus compañeros de 
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infortunio. No describiremos aquí, 
por no permitirlo la brevedad de 
estos apuntes y el escaso tiempo 
de que dispone el narrador, cuá- 
les fueron los sinsabores y cuáles 
las penurias á que estuvo sujeto 
durante su destierro, aquel ver- 
dadero mártir de la libertad. 

En el año 1821, la Banda Oriental 
del Uruguay, con el nombre de 
Provincia Cisplatina, se declara 
unida al reino de Portugal, Brasil 
y Algarbes. 

Con motivo de esto, los prisio- 
neros de la isla Das Cobras re- 
cuperan su libertad, después de 
tres años de ostracismo y amar- 
guras. Antes de la partida de nues- 
tro héroe, es llamado por don Pe- 
dro I, quién le ofrece á trueque de 
sumisión los despachos de Sar- 
gento Mayor del Regimiento de 
«Dragones de la Unión». 

Proposición tal no era para ser 
aceptada por hombres del temple 
y convicciones de nuestro infle- 
xible biografiado. El sometimiento 
incondicional no siendo á: una 
constitución propia y jurada, equi- 
valdría en el héroe, á la extrangu- 
lación desus más -sacros ideales, 
y esasí como irguiéndose de nuevo 
sobre sus viejas alliveces, respon- 
de al soberano, que le está ve- 
dado aceptar prebendas y distin. 
ciones no conquistados por el 
esfuerzo de sus ideas. 

De vuelta en la patria, intenta 
aprovechar la desunión entre portugueses y 
lusitanos é inicia una conspiración, ayudado 
de unos pocos, péro, estaba escrito que por 
esta vez, habrían de malograrse sus planes. 

Sorprendid» de pronto en el paraje mismo en 
que tenían lugar las reuniones, de manera im- 
prevista, se ve obligado á huir en la forma en 
que se encontraba en el momento de la sorpresa 
y sale á escape, tenazmente perseguido, desnudo 
y en el lomo limpio de su caballo. Fué seguido 
hasta el Uruguay en el cual se asola, viéndose 


Flrma del Brigadier General Juan Antonio Lavalleja. 


libre recién, una vez de pisar en la orilla opuesta 
de la provincia de Entre Ríos. 

Llega por fin la pustada fecha del 19 de Abril 
de 1825. 


Fot>grafía tomada del original que existe en el archivo de su nieto el señor 


Constantino Lavalleja. 


El general Lavalleja al frente de sus treinta y 
dos compañeros pisa en las playas del Arenal 


E 


—- E 


¿dee AT yo ide o 


Firma de la señora Ana Monterroso de Lavalleja, esposa del General. 

Grande, despliega allí su bandera con el lema de 
Libertad ó muerte; presta un juramento so- 
lemne en que pone á Dios por testigo, vence 
las primeras dificultades de la invasión y 
se lanza más tarde á los campos de la patria 
con el firme intento de redimirla ó de pere- 
cer en la contienda. 

Es así, como de choque en choque y de 
combate en combate, regando con sangre 
de patriotas el suelo augusto, detiene sus 

huestes en Sarandí, el 12 de Octubre de 1825. 
A su frente, se encuentra la fuerza enemiga, 
que es superior en número de combatientes y en 
elementos bélicos, él observa esta superioridad; 
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pero, acostumbrado como estaba á luchas des- 
iguales de uno contra quince, desprecia aquellas 
ventajas y arenga ásus soldados que se lanzan 
impávidos contra el adversario; el choque fué 


Histórica bandera que usaron el General Lavalleja y sus 32 compañaros en la cólebre cruzada. 
Existente en el Museo Nacional. 


terrible, y cuando el fragor de aquel estallido in- 
fernal se hizo más intenso, por entre el humo de 
la pólvora se descubre su gallarda figura y se 
OyC su voz que repiteá sus paisanos: A la carga 
carabina í la espalda y sable en mano. 


Manlio FERNÁNDEZ LATORRE. 


Minas. Octubre 12 de 1932. 
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DOCUMENTOS OFICIALES 


DEL EXCELENTÍSIMO GOBIERNO PROVISORIO 


Estado Mayor General. 


Montevideo, Octubre 22 de 1853. 


ADICCIÓN Á LA ORDEN GENERAL 
A 
y RTÍCULO 1." Porel Ministerio de Guerra y Ma- 
== rina se dirige á este Estado Mayor General la 
nota siguiente: 

«Ministerio de Guerra y Marina, Octubre 22 
de 1853.—La muerte del General Don Juan An- 
tonio Lavalleja, ilustre fundador de la Indepen- 
dencia de la República, es una calamidad nacio- 
nal, y el Gobierno que lo comprende así, se ocupa 
de dictar las disposiciones necesarias para ex- 


presar la gratitud de la Patria y demostrar al 
mundo el duelo que la cubre. 

Mientras ellas son conocidas el Gobierno me 
ha encargado de prevenir á V.S. que los hono- 
res fúnebres que deben ren- 
dirse al héroe de la Repú- 
blica, deben desde ya ba- 
sarse sobre lo más alto 
que en este sentido re- 
gistran nuestros anales 
Militares. Quiere el Go- 
bierno que desde hoy, y 
hasta el término que figura 
en su decreto fúnebre, el 
Ejército lleve el luto de 
ordenanza: quiere que la 
Guarnición que seestablez- 
ca en la casa mortuoria sea 
dada por una compañía: 
quiere que se ponga á me- 
dia asta las banderas de 
los Fuertes y Baterías de la 
Capital y que hasta nueva 
disposición las Baterías y 
Fuertes tiren un cañonazo 
de cuarto en cuarto de ho- 
ra: quiere también el Go- 
bierno que el cadáver sea 
velado sin interrupción por 
un jefe y un oficial que se 
relevarán sucesivamente 
de hora en hora. 

V.S. al efesto dictará las disposiciones conve- 
nientes € insertará esta nota en la Orden Gene- 
ral del Ejército. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


LORENZO BATLLE. 


Señor Jefe de Estado Mayor General, coronel don 

José Antonio Costa. 

Art. 2.2 La Guardia así prescripta por la supe- 
rioridad será dada hoy porel Batallón 1.* de Ca- 
zadores, y mañana por la Guardia Nacional de 
infantería. 

Art. 3.2 Doce jefes y doce oficiales nombrados 
por este Istado Mayor General concurrirán desde 
ahora úla casa mortuoria llevando á su cabeza 
al señor coronel don José Villagrán, que dispon- 
drá sea velado el cadáver dei héroc de la Repú- 
blica como lo previene el artículo 1.” 

Art. 4.2 Las Guardias Nacionales de caballería 
ú infantería se citarán inmediatamente para asis- 
tiral funeral y entierro, en la forma que indicará 
la orden general de mañana. 

Art. 5.2 El Jefe de Estado Mayor General reco- 
mendando al ejército el luto prevenido por la 
Superioridad se une al dolor profundo que expe- 
rimenta el ejército por la pérdida del soldado 
ilustre á quien debe la patria el hecho más glo- 
rioso de su historia, como el hecho más audaz 
que registra la historia del Mundo. Cuando un 
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pueblo pierde hombres como el general Lavalle- 
ja, sufre uno de esos dolores que se participan 
por todas las clases de la Sociedad. Cuando un 
ejército ve borrado de sus listas un nombre se- 
mejante, sufre en sus más nobles afecciones, 
porque no se llena fácilmente el claro que deja 
tal nombre y porque no es suficiente compensa- 
ción á tal pérdida el ver esc nombre inscripto en 
las listas de la inmortalidad. 


JosÉ£ ANTONIO COSTA. 


Art. 4.2 Por quince días, á contar desde su fa- 
ecimiento, los empleados civiles y militares, 
llevarán luto oficial, los fuertes y baterías del 
Estado conservarán á media asta sus banderas, 

Art. 5.* El Gobierno dirigirá una carta de pésa- 
meála familia del General y todas las corpora- 
ciones del Iistado le darán el pésame por comi- 
siones especiales nombradas al efecto. 

Art. 6.2 En sus exequias recibirá el general 
honores fúnebres, especiales, que serán indica- 


Ministerio de Gobierno. 
DECRETO 
Montevideo, Octubre 23 de Js53 


La pérdida de los grandes hom- 
bres con que la patria se honra 
es un duelo Público. La pérdi- 
da del general don Juan Antonio 
Lavalleja fundador ilustrede la In- 
dependencia de la Patria, es una 
calamidad nacional, esuno de esos 
hechos que hacen época en la vida 
de los pueblos y que la moral pú- 
blica exigen pasen á las genera- 
ciones, acompañados de los altos 
iestimonios de respeto y gratitud 
que merecen los héroes á quienes 
Dios reservó la redención de las 
naciones. Por eso y por llenar uno 
de sus más imprescriptibles debe- 
res, el Gobierno de la República 
acuerda y decreta: 

Artículo 1 En la Iglesia Cate- 
dral de la República y junto al 
altar de sus patronos se levanta- 
rá por cuenta del erario nacional 
una tumba para depositar los res- 
tos del Brigadier General Don Juan 
Antonio Lavalleja. Jn el frente de 
este monumento, después de su 
nombre y la época de su muerte, 
se grabará esta inscripción: El 
Pueblo Oriental á su Libertador. 
En su costado derecho serán ins- 
criptas estas palabras: Al frente 
de treinta y dos compañeros, des- 
embarcó en el Arenal Grande, el 
19 de Abril de 1825, para libertar 


la Patria, dominada por ocho mil soldados ' 


. 


dos por un decreto del Ministerio de la Guerra. 


el 


D. PEDRO MELO DE PORTUGAL Y VI TTRA. 


Caballero del Orden de Santiago ) Gentiiomibie 
de Cámara de $. M. con exercicio , primer Ca- 
ballerizo de la Reyna nuestra Señora , Teniente 
General de los Reales Exercitos , Virrey » Gober- 
nador y Capitan General de las Provincias del Kio 
de la Plata , y sus Dependientes » Presidente de* 
la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aj1cs> 
Superintendente general Subdelegado de Keal 
Hacienda » Rentas de Tabaco» y Nay pes , del 
Ramo de Azogues » y Minas , y Real Renta de 
Correos en este Virreynato , Xc. Xc. Xc. 
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estas , y demas necesarias circunstan en rue Ye. 

Xerz la Caciófa — ——a 2 Te elijo » y 
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por este Titulo le corresponden. Y 
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cernientes al Real Servicio. Para todo lo 
Primera ho'a. —Fotografía tomada del orizinal que existe en el archivo del señor Constantino Lavalleja 


Art. 7. Comuníquese, publíquese y dese al 


extranjeros. En su costado izquierdo, serán 
grabadas estas palabras: Siíreió ú4 la Putrin 
43 años, estuco al frente de su primer Gobierno, 
gyanóla batalla de Sarandi, desempeñó por carias 
veces los destinos más elecados y murió pobre. 
Art. 2.7 En lo sucesivo no podrá colocarse nin- 
guna otra tumba bajo las bóvedas de la Iglesia 
Catedral. 
- Art. 3. El22 de Octubre, día del fallecimiento 
del General Lavalleja, es declarado de duelo na- 
cional. 


Registro competente. 


FLORES. 
Juan Cantos GÓMEZ. 
LorENZO BATLLE. 
SANTIAGO SAYAGO. 
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Istado Mayor General. 
Montevideo, Octubre 23 de 1853. 


ORDEN GENERAL 


Art. 2.2? Por el Ministerio de la Guerra con esta 
fecha se dice á4 este Estado Mayor General lo que 
sigue: —1%l Gobierno de la República en conse- 
cuencia de lo que previene el decreto de esta fe- 
cha sobre los honores fúnebres que deben ha- 
cerse al Sr. General Lavalleja, decreta: —1.- llas- 


este Despacho firmado de mi mano » sellado con el Selio de 


tería y un piquete de Caballería que se colocará 
en la marcha como lo dispondrá el Estado Mayor 
General.—5.? Al moverse el acompañamiento de 
la casa mortuoria el Fuerte de San José disparará 
tres cañonazos y nueve en el acto de entrar en el 
Templo. — 6.” La fuerza militar de la Capital 
y su Departamento concurrirán al funeral, de- 


biendo encontrarse formada en la Plaza de la 


Constitución á las nueve y media de la ma- 
ñana, y tener el mando de ellas el señor coro- 
nel D. José R. Villagrán. — 7. La marcha del 
convoy fúnebre tendrá lugar en 

, la forma siguiente: 
Un piquete de seis tiradores á 


amis Armas» y refrendado del Secretario por 5. M. de este 
Virreynato en Buenos Ayres á ZO Ze 2 Com 
oo - de mil sitecientos noventa y «¿2er7 ea 


caballo con pistola en mano. 
Las compañías de granaderos 


ta ? Ye [Cl y : o , y 
2 Peprbra por Mubro Bla Pra > ¡elite - colonia e. y 
A ; Ze se Z ? 
ALP AcLcho Bla. <Minar xD. Lllzrnuel Jrs AO le Ca of? h 
A. mA — -. — — 4. - A . 


A 


Segunda hoj=— Fotograf.a tomada de! origi al que existe en el archivo del señor Oonstan'¡1o Lavall aja. 


ta la conclusión de las exequias, las baterías y 
fuertes continuarán los disparos prevenidos en 
la Orden General de ayer.—2. Continuarán, del 
mismo modo las demás disposiciones dictadas 
en dicha Orden General.—3.2 El cadáver del Ge- 
neral será conducido con toda la pompa de estos 
casos mañana á las diez del día desde la casa 
mortuoria á la Iglesia Catedral donde tendrán lu- 
garlas exequias.—4.” Asistirán á este acto con 
el Gobierno las corporaciones y empleados civi- 


les y militares: concurrirán también el Batallón + 


1. de Cazadores, la Guardia Nacional de Infan- 
2 


de la Guardia Nacional, y la de 
carabineros del primer batallón. 


ES Una sección de Artillería. 


El cuerpo de Inválidos. 

El carro fúnebre llevando á su 
derecha los doce jefes, y 4 su iz- 
quierda los doce oficiales que ve- 
lan el cadáver. 

Il Gobierno con el Cuerpo Di- 
plomático, la Cámara de Justicia, 
las Corporaciones eclesiásticas y 
civiles. 

Los empleados civiles. 

Ll Estado Mayor General. 

Seis tiradores á caballo con«sa- 
ble en mano. 

La brigada de Artillería. 

La Guardia Nacional de Infan- 
lería. 

El batallón 1.2 de Cazadores. 

El escuadrón de carabineros. 

La Guardia Nacional de caba- 
llería. 

S.. Llegado el convoy al cemen- 
terio en que será depositado pro- 
visoriamente el cadáver, la arti- 
llería tirará nueve cañonazos, que 
serán contestados por otros tan- 
tos, del Fuerte de San José, y una 
vez depositado el cadáver, la arti- 
llería tirará veintiún cañonazos, 
que contestará del mismo modo 
dicho Fuerte. —9. Depositado el 
cadáver, se retirará el carro fúne- 
bre y el acompañamiento volverá en el mismo 
orden ú la Casa de Gobierno para disolversc.— 
Comuníquese, publíquese y dése al Registro 
Nacional. —FLORES. —LORENZO BATLLE. 

Art. 3.2 La artillería destinada para el cortejo 
fúnebre, luego que haya llegado á la plaza, se 
colocará con la espalda al Norte y en esta actitud 
bará una salva de nueve cañonazos al entrar cl 
cadáver en el templo; la 2.2, de igual número, al 
responso, y la 3.*, de 21 cañonazos, en el cemen- 
terio, según está prevenido. 

Art. 4.2 El Batallón 1.2 de Cazadores hará las 
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descargas de batallón en el mismo paraje y mo- 
mentos señalados á la Artillería. 


JosKí. A ACOSTA. 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, Octubre 22 de 1853. 


El General don Juan Antonio Lavalleja, miem- 
bro del Excmo. Gobierno Provisorio, acaba de 
fallecer repentinamente. 

El Gobierno desea que mañana, á las ocho de 


queel cadáver del señor general se encontrará 
en su casa á la hora indicada. 
Dios guarde al señor Presidente muchos años. 
JUAN CARLOS GÓMEZ. 


Señor Presidente de la Junta de Higiene Pública, 
doctor don Fermín Ferreira. 


Ministerio de Gobierno. 

2 de 1893. 
Debiendo el cuerpo médico proceder en el día 

á la autopsia del cadáver del finado Brigadier 


Montevideo, Octubre 
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Cuadro al óleo del Brigadier General Juan Antonio Lavalleja, tomado del natural poco antes 
de su fallecimiento, hoy en poder de su nieto elseñor Constantino Lavalleja. 


ella, se practique en el cadáver del señor General 
Lavalleja la autopsia, con presencia de todos les 
facultativos que sea posible. 

En csta virtud, lo prevengo al señor Presidente 
de la Junta de Higiene Pública, haciéndole saber 


Digit, 


General, miembro del Gobierno Provisorio de la 
República, don Juan Antonio Lavalleja, y convi- 
niendo revestir ese acto de todas las formalida- 


des; se ordena á usted que, de acuerdo con el 


señor cirujano mayor del ejército y Presidente 
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de la Junta de Higiene Pública, doctor don Fer- 
mín Ferreira, asista á él y en su calidad de Es- 
cribano Público, labre el acta de todo lo que re- 
sultare de la operación y fallo del cuerpo á quien 
le está encomendado. 

Dios guarde á usted muchos años. 


JUAN CARLOS GÓMEZ. 


Al señor Escribano de Gobierno y Hacienda, don 
Juan José F. Aguiar. 


Acusando recibo á la muy respetable nota de 
V. E. de esta fecha, cumplo el grato deber de 
acompañar el acta levantada con motivo de la 
autopsia hecha al cadáver del xemo. señor Bri- 
gadier General don Juan Antonio Lavalleja. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 


Montevideo, Octubre 23 de 1833. 


Juan José E. Aquiar., 
Escribano de Gobierno y Hacienda. 


Excmo. señor Ministro de Gobierno Dr. Don Juan 
Carlos Gómez. 


En la ciudad de San Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo, á 23 díasdel mes de Octubre de 1853: 
hallándose reunidos en la casa del finado señor 
Brigadier General don Juan Antonio Lavalleja 
los señores doctores D. Fermín Ferreira, D. En- 
rique Muñoz, D. Gabriel Mendoza, D. Bartolomé 
Odicini, D. Teodoro Vilardebó. D. Martín de 
Moussy, D. Luis Michaeclson, D. Bernardo Cans- 
tatt, D. Juan Francisco Correa, D. Pedro Vavas- 
seur y D. Juan C. Neves con el objeto de proceder 
á la autopsia del cadáver del mencionado señor 


Vale escrito y firmado por el General Lavalleja, sacado del original en poder de su nieto 
el señor O:nstantino Lavalleja 


Brigadier General que estaba de manifiesto en la 
sala principal del edificio; presente el Oficial 
Mayor del Ministerio de Gobierno y Relaciones 
Exteriores D. Alberto Flangini, con asistencia 


también de mi el Escribano; siendo las 3 horas y 
media de la tarde dieron principio á la operación 
en presencia de gran número dejefes y oficiales 
del Ejército; y resultó de aquella, según la opi- 
nion únanime de los señores facultativos, queel 
referido señor Brigadier General don Juan Anto- 
nio Lavalleja habia fallecido de una congestión 
sanguínea del cerebro según lo detallará la Junta 
de Higiene Pública en su informe. En prueba de 
locual lo firman las señores mencionados por 
ante mi de que doy fé.—Fermín Ferreira.—Mur- 
tín de Moussy.—Enrique Muños.—Michaelson. 
—Bernardo Canstatt.—P. Vacasseur.—Barto- 
lomé Odicini.—Juan Francisco Correa. —Teodo- 
ro Vilardecró. —= Juan Carlos Neces.—Gabriel 
Mendoza. —El Oficial Mayor del Ministerio de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, Alberto Flan- 
gint,—Ante mi: Juan José F. Agutar, Escribano 
de Gobierno y Hacienda. 


Junta de Higiene Pública. 
; Montevideo, Octubre 23 de 1853. 


Se adjunta á V. Il. el acta original de la autop- 
sia verificada en este día del cadáver del Excmo. 
señor Brigadier General don Juan Antonio La- 
valleja. ] 

Dios guarde á Y. E. muchosaños. 

Fermín Ferreira, 
; e E Presidente. 
Enrique Munoz, 
Secretario. 
Excmo. Sr. Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, Dr. Don Juan Carlos Gómez. 


Invitados los infrascriptos por el Superior Go- 
bierno, el día 22 de Octubre de 1853 á proceder á 
la inspección del cadáver 
del Excmo. señor General 
don Juan Antonio Lava- 
lleja, que había fallecido 
repentinamente en la casa 
de Gobierno, ú las tres y 
media de la tarde del mis- 
mo día, se reunieron con 
este objeto, á las tres y 
media de la tarde del si- 
guiente día, en la propia 
casa del finado, donde su 
cuerpo se hallaba deposi- 
tado; y procediendo en el 
acto á su reconocimiento, 
verificaron los siguientes 
resultados: 


HÁBITO EXTERIOR DEL CUERPO 


De cúbito dorsal, pali- 
dez del semblante, ojos 
entreabiertos, pupilas dilatadas, cuello corto, 
cuerpo obeso, vientre ligeramente meteorizado, 
rigidez cadavérica, livideces cadavéricas en las 
regiones más declives del cuerpo, ¿ saber: en 


las regiones posteriores y laterales de los tegu- 
mentos del cráneo, en la nuca, en toda la región 
dorsal, en la lumbar y las glúteas; una gran 
mancha violada de forma circular en el cutis 
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Tarj.tero de plata que perteneció á la señora Ana Monierroso 
de Lavalleja, esposa del General, hoy en poder de su nieta 
la señora Marla Lavalleja de Guerrero. 


que cubre la región anterior é inferior del cuello 
y la parte superior del pecho; en el brazo derecio 
se advierten las señales de una sangría practi- 
cada en la flexura del brazo. 


EXAMEN DE LAS CAVIDADES 


Cabesa.—Al levantar la bóveda del cráneo, 
después de haber practicado en él, horizontal- 


Cartera y lápiz que pertenecieron al Brigadier General Juan Antonio 
ES existente en poder de su nieto el señor Constantino La- + 
valleja. 


mente, una sección circular, á corta distancia de 
la protuberancia occipital externa, salen como 
dos libras de una sangre fluída y negruzca con- 
tenida en la cavidad de la arachnoides cerebro- 
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espinal, formada por sus dos láminas parietal y 
visceral. 

Procediendo en seguida al examen atento del 
origen de un derrame sanguíneo tan copioso, se 
convencieron los infrascriptos de que 4 más de 
lo que contribuyó á este derrame, la sección in- 
dispensable de la falcemesoria y por consiguiente 
la del seno longi- 
tudinal superior, 
formado por ella, 
debió su mayor 
parte ser ocasio- 
nado por una 
ruptura de forma 
elíptica quese ad- 
virtió en la parte 
correspondiente 
á la pared supe- 
rior del seno late- 
ral del lado dere- 
cho, formado por 
la tienda del ce- 
rebelo. Los bor- 
des de esta aber- 
tura son desigua- 
les,su mayor diá- 
metro paralelo á 
la dirección del 
mismo seno, de tres á cuatro líneas. y su 
diámetro transverso como de dos líneas. La 
superficie de la arachnoides visceral presenta 
en varios puntos de la parte convexa del cerebro, 
una inyección arterial muy aparente; los vasos 
venosos de esa víscera están muy distendidos 
por la sangre que contienen; la substancia medu. 
lar de los hemisferios cerebrales se observó in- 
yectada y algo reblandecida en las inmediacio- 


Sillón que perteneció al Brigadier General 
Juan Antonio Lavalleja, existente en el 
Museo Nacional. 


Abanico de marfil que perteneció á la señora Ana Monterroso de 
Lavalleja esposa del General, hoy en poder de sus nietas las seño- 
ritas de Lavalleja. 


nes de la substancia cortical. No se advierte el 
menor vestigio de hemorragia, ni debajo de la 
arachnoides visceral, ni en los ventrículos del 
encéfalo, ni en las comisuras formadas por la 
protuberancia anular y cuerpo calloso, nien los 
tálamos ópticos, cuerpos estriados, hemisferios 
del cerebro, ni en el cerebelo. 

Pecho. —La cavidad de las pleuras no presen- 
ta nada digno de particular mención. El corazón 
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ofrece un volumen algo mayor que en el estado se hallan en elestado normal. Los pulmones es- 
natural, especialmente en su ventrículo derecho; | tán infiltrados de una sangre negruzca en su 
ambos ventrículos están vacíos de sangre, sus , parte más declive; fenómeno, puramente cadavé- 


Fotografía tomada del original que existe en el archivo de su nieto el señor Co-stantino Lavalleja. 


paredes reblandecidas, y las válvulas tantoar- 7 rico; lo queles da un aspecto lívido, conservan- 
teriales como aurículo-ventriculares, exentas de do en su parte anterior, el color rosado que les 
toda alteración. Las arterias aorta y pulmonar es natural. 


Abdomen.—El estómago é intestinos se hallan 
distendidos por los gases resultantes de un prin- 
cipio de putrefacción cadavérica. El estómago 
contiene como dos onzas de un líquido quimoso 
y algo espeso del quese halla cubierta la mem- 
brana mucosa de esta víscera. Elbazo está un 
poco más voluminoso que en su estado normal. 
Los demás órganos contenidos en la cavidad del 
vientre nada ofrecen de particular. 


CONCLUSIÓN 


De todo lo expuesto infieren los infrascriptos 
que la causa de la muerte del Excmo. señor Gene- 
ral D. Juan Antonio Lavalleja, debe atribuirse á 
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Ministerio de Gobierno. 


DECRETO 


Montevideo, Octubre 24 de 1853. 


El General Don Juan Antonio Lavalleja, des- 
pués de haber consagrado su vida y su haber al 
servicio de la República, ha muerto en un estado 
de pobreza tan público como honroso; ha muer- 
to dejando á su desgraciada familia al borde de 
la miseria; ha muerto lleno de deudas que no ha 
podido satisfacer, porque el Estado había dis- 
puesto de su fortuna. 
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Autógrafo del General Lavalleja, cuyo original existe en el archivo de su nieto el señor Constantino Lavalleja. 


una congestión cerebral, residente especialmente 
en las membranas del encéfalo, la que produjo 
la ruptura del seno lateral ya descripta y el co- 
lapso de las ; fuerzas subsiguiente al derrame 
sanguíneo. 

Este género de muertecstá en conformidad con 
los accidentes de que ha sido acometido en di- 
versas épocas de su vida, enlas cuales ha sido 
asistido por dos de los infrascriptos, los señores 
Vavasseur y Odicini, y con la circunstancia, 
muy notable, de haber fallecido repentinamente 
varios miembros de su familia. — Montevideo, 
Octubre 23 de 1853.—Fermín Ferreira.—P. Va- 
vasseur —Enrique Muñoz, —Gabriel Mendoza. — 
Bartolomé Odicini.—Juan F. Correa.—Teodoro 
Vilardevó.—- Bernardo Canstatt.—Luts Michael- 
son.—Juan Martín de Moussy. — Juan Carlos 
Neves. 


En su consecuencia, es para la Nación un de- 
ber impedir que su familia conozca necesidades, 
que serían una mengua para el pueblo de quien 
el General Lavalleja fué el Libertador. 

Llenando por tanto, un deber de rigurosa jus- 
ticia y de honor para la República; el gobierno 
acuerda y decreta: 

Artículo 1.? Se declaran deudas de la Nación 
de exigente preferencia, las del General D. Juan 
Antonio Lavalleja. 

Art.2 La esposa del General conservará da- 
rante su vida el sueldo íntegro que le correspon- 
día y la pensión de premio acordada á los Trein- 
ta y Tres. 

Art. 3.2 El Ministro de Hacienda queda encar- 
gado de reglamentar lo correspondiente al pronto 
y fiel cumplimiento de lo que determina el artícu- 
lo 1.2 
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Art. 4.2 Comuníquese, publíquese y dése al 
Registro competente. 
FLORES. 
JUAN CARLOS GÓMEZ. 


LORENZO BATLLE. 
SANTIAGO SAYAGO. 


Imp d2 «El Orden». 
Archivo del señor Constantino Lavalleja 
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pero la idea de que Vd., en sus virtudes religio- 
sas É ilustrada discreción encontrará todo gú- 
nero de consolaciones, remueve los embarazos 
que asaltan mi sensibilidad al llenar la honrosa 
comisión que el Superior Gobierno Provisorio 
me ha confiado de dirigir 4 Vd. palabras senti- 
mentales que le signifiquen la congoja de que se 
posesionó con aquel lamentable acontecimiento. 

Sírvase Vd. aceptarlas en su nombre y suplir 
las manifestaciones de su pesar, que omito ex- 
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Fotografía sacada del original que existe en el archivo de su nieto el señor Constantino Lavalleja. 


Señora doña Ana Monterroso de Lavalleja. 
Mi respetable señora y compatriota: 


Mal afortunada essin duda la posición que me 
coloca en el triste caso de recordar á usted el jus- 
to y bien acerbo dolor que ha causado en su 
ánimo el inesperado fallecimiento de su digno 
esposo, el benemérito Señor Brigadier General 
" Don Juan. Antonio Lavalleja, cuya memoria es la 
de tantas épocas gloriosas para nuestra Patria; 


poner aquí, para no hacer con ellas más dolorida 

la situación en que Vd. se halla, y que el Supe- 

rior Gobierno en cuanto pueda apetece mitigar. 
B. L. P. de Vd. su muy atencioso respetador. 


Juan José Aguiar. 


Despacho de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
Noviembre 11 de 1853. 


Archivo de su nieto el s ñor Con: tantino Lavalleja. 
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DECLARATORIA DE LA INDEPENDENCIA 


DE LA PROVINCIA ORIENTAL 


La H. Sala de Representantes de la Prociíneta Oriental del Río de lo Plata, en uso de la Sobe- 
ranita ordinaria y extraordinaria que legalmente inciste, para constituir la existencia política de los 
pueblos que la componen, y establecer su independeneta y felierdad, satisfaciendo el constante, uni 
cersal y decidido coto de sus representados, —después de consagrar á tanalto fin se más profunda 
consideración obedeciendo la rectitud de sa fatima conciencia, enel nombre, y por la coluntad de 
ellos, sanciona con calor y fuerza la ley fundamental, lo siguiente: 

1. Declara írritos. nulos, disueltos y de ningún calor para stempre, todos los detos de incorpo- 
ración, reconocimientos, aclamaciones y juramentos arrancados € los pueblos de la Procincia Orien—- 
tal, por la ciolencia de la fuerza wuda dá la perfidia de los intrusos poderes de Portugal y el Brastl 
que la han tiranizado, hollado y usurpado sus inalienables derechos, sujetándola al yugo de un 
absoluto despotismo desde el año 1817 hasta el presente de 1825. Y por cuanto el Pueblo Oriental, 
aborrece y detesta hasta el recuerdo de los documentos que comprenden tan ominosos actos, los 
Maugistrados Ciciles de los pueblos en cuyos archicos se hallan depositados aquellos, luego que reci- 
ban la presente disposición, coneurrirán el primer día festico en untón del Párroco y cecindario Y 
con ausistenció del Escribuno, Secretario ó quien haga sus cecos 4 la casa de Justicia, y antecedida 
la lectura de este Decreto se testará y borrará desde la primera línea hasta la última firma de dichos 
documentos, estendiéndose en seguida un certificado que haga constar haberlo certficado, con el que 
deberá darse cuenta oportunamente al Gobierno de la Procineta. 

2.2 En consecuencia de la antecedente declaración, reasumiendo la ProcvineiazOriental la plenitud 
de los derechos, libertades y prerrogaticas inherentes á los demás pueblos de la tierra, se declara de 
hecho y de derecho libre é independiente del Rey de Portugal, del Emperador del Brazity de cual- 
quier otro del Unicerso y conámplio y pleno poder para darse las formas que en uso y ejercicio desu 
soberanía estime convenientes, : 

Dado en la Sula de Sesiones de la Representación Provincial en la Villa de San Fernando de la 
Florida, ú los veinticinco, días del mes de Agosto del año mi ochocientos celnticinco. 
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FRAGMENTO 


De las memorias inéditas del Brigadier General don 
Juan Antonio Lavalleja, escritas desu letra, que 
existen en el archivo de su nieto, el señor Cons- 
tantino Lavalleja. 


A 19 de Abril delaño 25 (1) desembarqué 
al en la margen Oriental del Uruguay con 32 
hombresque me acempañaban, costeados de mi 
peculio; y sin más inteligencia con los habitantes 
de esta Provincia, que con dos que debían espe- 
rarme con caballos, lo que no tuvo efecto 


por varios accidentes y sólo venía fiado en e 


el patriotismo de los orientales, que contri- 
buirían á ayudarme en la empresa. 

No tenía ninguna inteligencia con el go- 
bierno de Buenos Aires, Entre Ríos, ete., 
para que me auxiliasen y sólo algunos ciu- 
dadanos lo hacían particularmente. 

Seguí los primeros pasos de' mi empre- 
sa con todos los trabajos que ofrecía mi de- 
bilidad, hasta que el 28 hice prisionero á 
don Frutos (2), en Monzón; quien me ofre- 
ció que si lo perdonaba me acompañaría 
en la campaña. Lo hice y en seguida des- 
armamos la fuerza que se hallaba en San 
José al mando del coronel Borbas. 

Seguidamente pasamos á la línca y el 5 
de Mayo pusimos la bandera en el Ce- 
rrito, —y los portugueses quedaron redu- 
cidos á las murallas de Montevideo.- 

Quedó una fuerza de 60 hombres al man- 

do de don Manuel Oribe. al frente de Mon- 
tevideo, y marché con don Frutos para el 
Durazno. donde llegamos el 10 de Mavo. 
AMlí estaba el Regimiento de Dragones que 
mandaba interinamente el finado Mansilla 
y se hallaban los prisioneros hechos hasta 
esta fecha, que eran como 30 jefes y oficia- 
les y 300 hombres de tropa. 

Don Frutos quedó encargado de reunir 
una fuerte división en el Durazno; y yo, 
después de haber publicado varios decre- 
tos que ofrecían la seguridad de las pro- 
piedades y la individual —me dirigí ¿ la 
Florida donde principié á formar un pie de 
ejército, con fuerza de los jefes comisionados á 
la reunión de hombres á los departamentos. 

En primero de Junio ya principiaron á llegar 
algunas fuerzas, —y en Agosto ya había una fuer- 
za respetable Con ella se puso sitio «i la Colonia, 
donde hubieron varios ataques parciales, todos 
con buen suceso por nuestra parte,—y don Fru- 
tos con la reunión hecha en el Durazno, marchó 
sobre Mercedes. 

Cuando regresé á la Florida en Mayo convoquó 


, 


(1) Se refiere al año 1825, 
- (2) Como lo llamaban generalmente al general Rivera, 
ó 3 


á los ciudadanos respetables de la Provincia, 
para la formación del Gobierno Provisorio, que 
tuvo su instalación en 14 de Junio. Seguidamen- 
te se convocó para la elección de Representantes, 
y la reunión de la primera Legislatura tuvo prin- 
cipio en 20 de Agosto y fué por la primera vez que 
la Provincia se vió con igual soberanía. 

(La parte que falta de la memoria desde esta 


Fecha hasta la del 3 de Septiembse, se encuentra 


borrada por la acción del tiempo.) 
1113 de Setiembre salió Bentos Manuel de Mer- 


 cedes con 1200 hombres y el 4corrió á la División 


de don Frutos desde las puntas del Bizcocho 
hasta cl paso de Coquimbo,—en lo de Blanco, 
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Fotografía tomada del original que existe en 'el archivo de su nieto 
el señor Constantino Lavalleja. 


en cuya derrota sufrimos la pérdida de 5 oficiales 
y trece individuos de tropa. 

Bentos Manuel siguió en marcha hasta Monte- 
video y don Frutos llegó con su división á la Flo- 
rida el 10 de Septiembre. Este día se hizo una 
formación general y se contaron tres mil hom- 
bres, bien armados, municionados y vestidos, 
asistidos además de socorro y ración sin gravar 
al vecindario; y sólo conseguido por mis com- 
promisos y créditos con algunos señores de 
Buenos Aires cuyos nombres daré si es pre- 
ciso. 

El 16 salió don Frutos para Mercedes con 300 
hombres, llegó á Bequeló, y de allí el 21 se diri- 
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gió con 250 hombres al Rincón de las Gallinas, 
cuyo suceso del 24 es bien notorio. 

Salió Bentos Manuel de Montevideo el 27 al 
paso que Bentos González hizo también movi- 
miento en el Cerro-Largo; y como por sus manio- 
bras se conocía que iban á unirse para batirme, 
ordené que don Frutos se dirigiese al Sarandí 
mientras yo marché hasta el Arroyo de la Cruz. 
Según los partes que recibía de las fuerzas des- 
tinadas á la observación del enemigo, sabía que 
se dirigían al Durazno, con cuyo motivonos reu- 
nimos la madrugada del 12 de Octubre y á las 
ocho de la mañana del 
mismo día, se presen- 
tó el enemigoque oca- 
sionó con su derrota 
el día más completo 
de victoria para laPa- 
tria. | 

Don Frutos fué des- 
tinado á perseguir á 
Bentos Manuel y de- 
más jefes que escapa- 
ron con un resto como 
de 300 hombres, pero 
un proceder contrario 
á las órdenes que lle- 
vaba y una conducta 
militar desconocida, 
dió lugar á que aqué- 
llos escapasen. 

Los enemigos que 
ocupaban Mercedes 
luegoque tuvieron avi- 
so de la derrota del 
Sarandí se pusieron 
en una vergonzosa [fu- 
ga, dejando con ella 
franco aquel departamento y el de Paysandú. 

Inmediatamente ordené quese organizasen las 
milicias de ellos, y el actual General Laguna fué 
destinado á Paysandú con este objeto. 


EL BRIGADIER GENERAL 


DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA 


Jació en la Villa de Minas el año 1784 el ilustre 
1 libertador de su patria, Brigadier General 
Don Juan Antonio Lavalleja, á cuya memoria le- 
vantan hoy los orientales una artística estátua en 
el pueblo de su nacimiento, vivo recuerdo, del que 
desde muy joven luchó con encarnizamiento por 
la independencia de su patria, para ser más tar— 
de el heróico jefe de los Treinta y Tres denodados 
patriotas que al pisar las playas de la Agraciada 
el 19 de Abril del año 1825, juraron serlibres ó pe- 
recer en la demanda. Empresa que no tiene igual 
en la historia de la humanidad, y que se vió coro- 
nada por el más completo ¿xito; pues en seguida 


A A Á 


de varias acciones en que siempre salieron victo- 
riosas las armas de la Patria, el héroe que nos 
ocupa convocó á los ciudadanos más respetables 
de esta Banda Oriental, para la formación de un 
Gobierno Provisorio. Así lo hicieron, nombrándo- 
loeste Gobierno, General en Jefe de las fuerzas de 
la patria, puesto que. como era natural, él ocupa. 
bade hecho. El Gokierno Provisorio mandó que 
se hicieran elecciones de diputados; en efecto, 
poco tiempo después se reunía la 1.+ Sala de Re- 
presentantes, haciendo la inmortal declaratoria 
del 25 de Agosto, y en esa misma sesión le hacían 


PIEDRA ALTA.—Peñon de 50 metros de largo por 8 de ancho, situado en los alrededores de la villa de la Florida 
y sobre la que fué proclamada la Independencia de la República, el 25 de Agosto de 1825. 


al General Lavalleja el merecido honor de clegir- 
le primer Gobernador y Capitán Gencral de la 
Provincia. 

El 12 de Octubre del mismo año 25, se corona- 
ba el más grande de los Orientales con otro laurel 
en la gloriosa jornada del Sarandí, donde su voz 
esforzada al mandar carabina áú la espalda y 
sableen mano daba la victoria más espléndida 
para su patria, haciendo comprender al mundo 
entero, que el juramento que había hecho en el 
Arenal Grande, se estaba cumpliendo. 

Más tarde destácase en primera fila su altiva 
figura en la batalla de Ituzaingó, donde nueva- 
mente volvían á llenarse de gloria los que lucha- 
ban por su independencia. 

Realizado que hubo el sublime pensamiento 
que fuá el ideal de toda su vida, de dejar libre 
y constituída á su querida patria, ésta lo encon- 
tró siempre dispuesto á servirla hasta que la 
muerte lo sorprendió formando parte del Go- 
bierno Provisorio, el 22 de Octubre del año 1853; 
siendo considerada esa pérdida como una cala- 
midad nacional y rindiendo justo tributo al fun- 
dador de la nacionalidad uruguaya, decretó el 
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Gobierno entre otros homenajes 
que le tributaron, que esa fecha 
nefasta, fuera declarada Duelo 
Nacional. 

Desciende el que tanto bien 
hizo á su patria de noble fami- 
lia patricia.—Su padre, don Ma- 
nuei Pérez de Lavalleja, era un 
distinguido oficial del ejército 
español, que fué enviado á po- 
blar esta Provincia por el 
Gobierno de España, donde fué 
agraciado por el entonces virrey 
don Pedro Melo da Portugal, 
con el título de subteniente de 
las Milicias del Partido y Juris- 
dicción'de las Minas. Casó con 
doña Ramona Justina de la To- 
rre, señora llena de mérito y 
virtudes, y que fué benemórita 
madre de los patriotas que le 
debieron el sér. 

Fueron sus hijos, á más del 
héroe que hoy se glorifica, don 
Manuel, el cual siguiendo las 
huellas de su glorioso hermano 
luchó con vehemencia por la 
independencia del suelo que le 
vió nacer. Desde su infancia fué 
uno de los oficiales más nom- 
brados por su valor y osadía, 
—(figuró dignamente entre los 
Treinta y Tres y no cesó de 
defender la noble causa hasta 
que la muerte tronchó su exis- 
tencia. Don Fermín, á quien la 
muerte arrebató muy joven y 
que, sin embargo, ya probaba 
su patriotismo haciendo sus co- 
rrerías al lado de sus dos her- 
manos, y lasseñoras doña Fran- 
cisca, doña Marcelina, doña An- 
tonia Lavalleja de Sierra y doña 
Juliana Lavalleja de Lafuente. 

El Brigadier General don Juan 
Antonio Lavalleja, casó con la 
noble y virtuosa matrona Ana 
Monterroso, hija del miembro 
del Cabildo de Montevideo don 
Marcos Monterroso y de la se- 
ñora doña Paula Bermúdez. 
Digna compañera del ilustre 
prócer, supo granjearse con su 
noble corazón el respeto y apre- 
cio, que nunca cesaron de tri- 
butarle, nó solamente las altas 
: esferas sociales, sinó también 

Ez A : === las clases indigentes, para quie- 
Fofografía tomada del original que existe en el archivo de su nieto el señor Constantino Lavalleja. nes siempre tuvo una palabra 

de consuelo, al mismo tiempo 

que su mano pródiga socorría sus desgracias € infortunios. De cste matrimonio, nacieron, Ovi- 
dio, que falleció en edad temprana, prestando servicios á su patria. La señora Adelina, que casó con el 
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reputado médico argentino, ] en matrimonio con la distin- 
don Nicanor Albarellos, los guida matrona Elina Cans- 
que han dejado de existir tatt, cuya sentida muerte 


hace largos años, dejando 
como único descendiente al 
señor Nicanor Albarellos. 
El señor don Constantino, 
que después de haber ac- 
tuado varios años en polí- 


ocurrió el año 1901, nacie- 
ron la señora María Lava- 
lleja de Guerrero, los seño- 
res Juan Antonio y Cons- 
tantino y las señoritas Anita 
y IHlina Lavalleja. 


Señora Ramona Latorre de l.avalleja, 
madre del General 


Señora Adelina Lavalleja de Albarellos, 5 $ E : Maria Lavalleja Ce Guerrero, 
hija del General Y. qua 


nieta del General 


tica y haber ocupado diferentes 
puestos públicos, se retiró á la 
vida privada para atender su que- 
brantada salud. Fl año 1888 bajó 


La señora Ana única sobrevi- 
viente de los hijos del General, 
que se unió en matrimonio al se- 
ñor Antonio Landívar Rodríguez, 


Señor Constantino Lavalleja, 
hijo del General 


Señora Elvira Lavalleja de Calzadilla, 
hija del General 


á la tumba acompañado por el 
aprecio y respeto que supo inspirar 
por sus nobles y levantados idea- 
les. Del hogar que formó al unirse 


fallecido hace algún tiempo, y la 
que tiene varios hijos, entre los que 
se ericuentra el doctor Omar Lan- 
dívar. Los señores Juan Antonio y 


Señor Francisco Lavalleja, 
hijo del General 


Francisco que fallecieron los 
dos el año 1896, habiendo sido 
el primero casado y con des- 
quienes 


cendencia, entre se 


Señorita Anita Lavalleja, nista del general 


cuenta la señora María Lavalleja de 
Lapeyre, y habiendo seguido el se- 
gundo la noble carrera de su ilus- 
tre padre, hasta que pidió la sepa- 


Señora Elina Canstatt de Lavalleja, 
esposa del señor Constantino Lavalleja 


ración del ejército, retirándose des- 
de entonces á la vida privada. 

La señora doña Elvira, casada 
con el caballero argentino Santia- 
go Calzadilla, que ocuparon un alto 
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puesto en la sociedad porteña, 
falleciendo ambos en la ciu- 
dad de Buenos Aires, lugar de 
su residencia, sin dejar ningún 


j 
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] 
Señor Ccnstantino Lavalleja, nieto del general j N 
y Í Í 4 , 
E + ps . 
Elina Lavalleja, nieta del general 
2 
e vástago. Los descendientes del ilus- 
pu + tre General Lavalleja ocupan en sus 
Y diferentes ramificaciones un pre- 
ferente puesto en la sociedad de 
Señor Juan A. Lavalleja, 
nieto del general 
Señor Santiago Calzadilla, 
esposo de la señora Elvira Lavalleja de Calzadilla 
ambas orillas del Plata, donde los 
que llevan su histórico apellido, lo 
María Cristina Guerrero Lavallea, tienen como una tradición gloriosa. 


biznieta del ceneral 


— A 
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INICIATIVA DEL MONUMENTO 


ACTA DE LA JUNTA ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA 


Noviembre 6 de 1889. 


Seguidamente el señor Presidente formuló el 
proyecto siguiente: A fin de perpetuar la memo- 


Sable y carteras que pertenecieron al General Lavalleja, existentes en el Museo Naciona. 


ria del ilustre hijo de Minas, el venerado Jefe de 
los Treinta y Tres, General Don Juan Antonio 
Lavalleja, erigirle un Monumento en la plaza 
principal de esta ciudad bajo la dirección é ini- 
ciativa de la Junta E. Administrativa del Depar- 
tamento.—Importando este pensamiento un ver- 
dadero tributo de gratitud nacional, solicítese el 
concurso popular de todos los Departamentos de 
la República.—Fué aprobada por unanimidad 
dándose al señor Presidente un ilimitado voto de 
confianza para llevar á cabo todos los trabajos 
referentes á la realización de tan noble idea. 


P. Lapeyre (hijo). 
F. Cabrera, 


Secretario. 


ACTA DE INSTALACIÓN DE LA COMISIÓN 
DEL MONUMENTO AL GENERAL LAVALLEJA 


En la ciudad de Minas á los cuatro días del 
mes de Marzo de mil ochocientos noventa; reu- 
nidos en la casa habitación del señor don Pedro 
Lapeyre (hijo), los señores don Carlos Sollier, 
“ don José A. Sánchez, don Honorio Pereira, don 
José Ramón Espinosa, don Jacinto Castro y don 
Alfredo Silva y Antuña con el objeto de nombrar 
la Comisión Directiva encargada de dirigir los 


trabajos iniciados por el señor Lapeyre con el 
loable propósito de erigir un monumento en la 
plaza pública de esta ciudad al gran patricio Ge- 
neral Don Juan Antonio Lavalleja; después de 
cambiar ideas quedó constituída por unanimi- 
dad, en la forma siguiente: 

Presidente honorario y vocal de la Comisión: 
don Pedro Lapeyre (hijo). 

Presidente efectivo: don Car- 
- los Sollier. 

Vicepresidente: don Tomás 
Sanz. 

Tesorero: don José R. Espi- 
nosa. 

Secretario: don Alfredo Silva 
y Antuña. 

Vocales: don Honorio Perei- 
ra, don Jacinto C. Castro, don 
José A.Sánchez, don José R. Gó- 
mez, doctor don Antonio Rovi- 
ra y don Manuel Montaño. 

Constituída así la Comisión, 
los ciudadanos presentes tomaron posesión de 


Sombrero clístico y charreteras que usó el Er.gadier General Juan Antonio 
Laval.eja, en poder hoy de su nieto el señor Constantino Lavalleja. 


sus respectivos cargos, disponiéndose labrar la 
presente acta suscripta por 
los que han concurrido al 
acto y por los demás ciuda- 
danos de la Comisión. — P. 
Lapeyre (hijo). — Honorio 
Pereira. —José A. Sánchez, 
—Carlos Sollier. — José R, 
Espinosa. —J. €. Castro. — 
Alfredo Silca y Antuña. Se- 
cretario. 


Espada que perteneció al Brigadier General Juan Antonio Lavalleja, existente en el Museo Nacional 
3 , 
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DESCRIPCIÓN DEL MONUMENTO 


Montevideo, 15 de Diciembre de 1890. 


Al señor Presidente de la Comisión del Monu- 
mento á Lavalleja, en la ciudad de Minas don 
Tomás Sanz. 


Señor Presidente: 


Llenado el grato encargue que recibimos de la 
Comisión del Monumento á Lavalleja que Vd, 


Monumento al Brigadier General Lavalleja, erigido á su memoria, en la Plaza Libertad de la ciudad de Minas, 
obra del escultor nacional Juan M. Ferrari. 


dignamente preside, hemos expuesto al artista 
Ferrari nuestro modo de pensar y sentir sobre la 
figura moral del ilustre Jefe de los Treinta y 
Tres, y sobre la interpretación plástica que más 
expresivamente concentraría en el bronce la idea 
nacional que aquella figura encarna. 
Considerados los diversos aspectos que ofrece 
á nuestro estudio y á nuestro entusiasmo patrió- 
tico el tipo en aquel caudillo, hemos creído que 
Lavalleja es, ante todo y sobre todo elhéroe, el 
esfuerzo temerario, casi inconsciente, pero guia- 
do vor una idea y un amor que dominan el alma, 


y enjendran en ella el anhelo de hazañas lejenda- 
rias y de sacrificios sin límites.—Lavalleja es el 
grito de la Patria oprimida que siente vivir en su 
seno el germen, ya imposible de matar, dejado 
allí por Artigas, y que, como todo germen fecun- 
do, agrietaría y haría estallar una montaña si 
una inontaña se opusiera á su espléndida germi- 
nación.—Lavalleja es una aventura imposible 
pero de éxito inevitable; la voluntad que quiere 
porque sí, haciendo callar toda consideración 
que atenúe la fuerza irresistible de su querer; el 
genio que inocula ese querer en todas las almas; 
el brazo que lo bautiza 
con sangre lo consagra 
para siempre con gloria; 
Lavalleja es, pues, Sa- 
randí. ¡Carabina á la es- 
palda y sable en mano! 

Hemos indicado por 
consiguiente al artista 
que la figura protagonis: 
ta de su Monumento de- 
bería interpretar ese con- 
cepto sobre todo. 

Pero si el jefe de los 
Treinta y Tres fué gran- 
de en Sarandí y en el 
desembarque dela Agra- 
ciada, que fué su prólo- 
go, nolo fué menos cuan- 
do al ejemplo del soldado 
sobreagregar el del ciu- 
dadano y entrega su es- 
pada victoriosa á los re- 
presentantes de la Patria 
reción nacida, como un 
acto de acatamiento á 
sus instituciones demo- 
cráticas incipientes. 

En ese acto, Lavalleja, 
crea más que una. Pa- 
tria: forma una Patria 
republicana, allí el héroe 
reconoce que la Patria 
se ha convertido en Na- 
ción: que la hija de su 
espada de soldado se ha 
transformado en madre 
de su mente y de su 
corazón de ciudadano. 
Ayer la defendió y la salvó: hoy la acata y la 
respeta. 

l:sa gloriosa faz del héroe no debía quedar ol- 
vidada en su monumento, y hemos indicado al 
artista la conveniencia de que ella sea el tema de 
uno de los bajo-relieves que ornarán el basamen- 
to, así como le indicamos la de reservar el otro 
para conmemorar la aurora de la Agractado. 

El señor Ferrari se puso inmediatamente á la 
obra, y nos ha presentado el boceto de una que 
no vacilamos en recomendar muy calurosamente 
á la Comisión que usted tan dignamente preside. 
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El boceto del señor Ferrari está hondamente 
sentido; es una obra de conciencia, y llena, en 
nuestro concepto, las exigencias del sentimiento 
nacional y del arte. 

Lavalleja, vestido con un traje que, según todas 
las probabilidades era el que llevaba en Sarandí, 
sofrena vigorosamente su caballo y desenvaina 
la espada lanzando, al mismo tiempo, aquella 


dela escultura griega: es nervioso y fuerte; es 
sólido sin ser pesado; se apoya sobre sus cuatro 
remos, animados porel movimiento al ser sofre- 
nado, ofreciendo así sólida base al gincte que 
sobre él gravita, y sobre todo, no impide que la 
figura domine y sea siempre protagonista, cual- 
quiera que sea el puesto de vista.—Si bien en 
un boceto como el que nos ofrece el señor Ferrari 


Bajo-relisve que representa al Saneral Lavvleja ante el Gobierno Provisorio 


clarovidente voz de mando que antes fué oída por 
sus bisoños soldados y aun hoy es oída por la 
historia. —La idca de presentar al héroe en el 
acto de desenvainar, es nueva y original al mis- 
mo tiempo que expresiva; imprime vida y movi- 
miento á la figura sin desequilibrarla ni quitarle 
el reposo y la solidez que tanto convienen á la 
creación esenltórica, y da al compuesto del mo- 


no es posible apreciar los detalles de indumenta- 
ria, nótanse, sinembargo, en él, algunos rasgos, 
como la forma de la montura, el poncho elegan- 
temente colocado sobre la cabezada posterior y 
otras, que imprimen á la composición un carác- 
ter nacional que debe estimularse y contribuyen 
al equilibrio de todos sus miembros —1%l artista 
ha adoptado para el basamento las líneas clási- 


Eajo-rc!ieve que representa el desembarque de los Treinta y Tres 


numento un carácter de nobleza que ya se indica 
en el boceto, y que el estudio concienzudo del 
modelo aumentará al animar y dar nervio y color 
ácesa interesante figura. 

ll caballo, bastante estudiado ya en el boceto, 
es digno de todo encomio; ceñido al tipo de nues- 
tro caballo criollo, está, sin embargo, tratado de 
modo á hacernos recordar los modelos clásicos 


cas del orden dórico con la ornamentación que 
lees propia: los triglifos y las gotas del friso su— 
perior. Eu un friso inferior ha colocado una se- 
rie-de escudos en que irán grabados los nombres 
de los treinta y dos compañeros de Lavalleja que 
con él desembarcaron en la Agraciada. La sen- 
cillez de ese basamento conviene, en nuestro 
sentir, al concepto general del monumento, y 


MINAS - LAVALLEJA 25 


presta al conjunto de la obra un carácter de se- 
vera elegancia que dará mayor relieve y expre- 
sión á la figura protagonista y ofrecerá una si- 
lueta general notablemente armoniosa. —Llenada 
con el presente informe la grata comisión que 
hemos recibido, 
sólo nos resta, se- 
ñorPresidente, ha- 
cer votos por que 
la ciudad de Minas 
vea pronto realiza- 
do su propósito de 
ver alzarse en su 
plaza pública el 
monumento que 
perpetuará la me- 
moria del más 
grande de sus hi- 
jos, para gloria 
propia y de la Pa- 
triacomún.—Quie- 
ra el señor Presi- 
dente aceptar, con 
éste motivo, las 
protestas de nuestra consideración más distin- 
guida. — Juan Zorrilla de San Martín. —Fran- 
cisco J. Ros.—Eduardo Acevedo Días.— Dió- 
genes Héquet.— Francisco Bauzó. 


Pedro Lapeyre (hijo), Presidente honcrario 
de la Comisión Central del Monumento. 


Detalles de construcción relativos al Monumento al 
General Lavalleja á erigirse en la Ciudad de 
Minas. 


Montevideo, 1.2 de Enero de 1899. 


La base del Monumento es de forma rectangu- 
lar, medirá m. 4.10 de alto; por m. 4.75 de ancho; 
por mn. 6 30 de largo 

-4 Ocupando así una 

¡  planiciedem/c29,92. 

—Se construirá con 
granito de Minas Ó 
de la Paz, como me- 
jor convenga á su 
elaboración y elegi- 
do de modo que el 
color sea uniforme; 
sin partes descom- 
puestas. Presentan- 
do un peso aproxi- 
mado de 83.600 k. 
¡ y ejerciendo una 
presión inferior de 

¿ Kk. 0.500 por cada 
m/c 0.01 y por ser el 
terreno de natura- 
leza incompresible, 
Pues según datos de los constructores que edifi- 
Caron en los alrededores de la plaza en que se 
Srigirá el Monumento se encuentra la tosca á la 
Profundidad de m.1.00 á m. 1.50 aproximada- 
Tuente y por lo tanto la fundación se hará sobre 


Jacinto C. Castro, Vicepresidente 
de la Comisión Central del Monumento. 


la tosca, con mampostería concertada; y con 
mortero compuesto de dos partes de cal viva, 
pura y apagada dos días antes de su empleo, tres 
de arena gruesa ó terciada, silicia y bien limpia 
y una de portland marca «Islefante» legítimo. —La 
estatua ecuestre; y 

los dos bajos relie- — -- — q 
ves incluso las dé- a 
dicasserán de bron- 
ce fundido dela liga ; 


siguiente: 89 por */o | 
de cobre y 11 por %. | 
de estaño.—La al- De 
tura de la estátuu 


desde los cascos del 
caballo á la cabeza 
del ginete será; de 
m. 3.05. La planta 
medirá m. 3.30 de 
largo por m 1.50 de 
ancho ocupandoasí  ; 
una superficie de + 
m/c 4.95. Suespesor 
será de m. 0.02 en 
la parte inferior de 
las patas é irá disminuyendo gradualmente 
hasta concluir con un centímetro de espesor en 
la cabeza del ginete. 

Los bajo-relieves, sujetos por grampas de 
bronce empotradas y emplomadas en el gra- 
nito, medirán m. 1.95 de largo por m. 0.60 de 
alto y m. 0.02 de espesor. El peso total de los 
bajo-relieves y la estatua quedará alrededor 
de 2.500 kilos. 

Los diferentes trozos de que está compuesto 
el basamento serán trabajados de martelina 
fina, y las cornisas trabajadas con todo es- 
mero y bien perfi- 
ladas. Se unirán en 
los ángulos entran= + | 
tes y quedarán li- 
gados entre sí con 
grampas de bron- 
ce empotradas y 
emplomadas en el 
mismo granito.—El 
relleno se hará con 
mampostería con- 
certada y mortero 
compuesto de dos 
partes de cal viva, 
pura, y apagada des 
días antes de cm- 
plearla y tres de 
arena gruesa ó ter- 
ciada, silicia y bien 
jimpia. Los mate- 
riales se emplearán de acuerdo con las reglas 
del arte de construir. 


——s 


Horacio Albistur, Presidente 
de la Comisión Central del Monumento. 


14 
í 
| 


Juan Zeballos y Maguna, Secretario 
de la Comisión Central del Monumento. 


Juan M. Ferrart, 


Escultor. 
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Montevideo, 29 de Enero de 1902. 


Señor don Horacio Albístur, Presidente de la 
Cemisión del Monumento á Lavalleja en Minas. 


Señor Presidente: 


Hemos visto la estatua ecuestre de Lavalleja 
modelada por el artista don Juan Ferrari, y des- 
tinada á la plaza de la ciudad de Minas; y, en 
desempeño del en- 
cargue que se ha 
| dignado confiarnos 

la comisión que Vd. 

tan dignamente pre- 

side, tenemos la sa- 

tisfacción de comu- 

nicar 4 Vd. nuestra 

impresión en un to- 
¡| do favorable á esa 
notable obra de ar- 
te.—El señor Ferra- 
ri se ha colocado en 
ella á la altura de 
la misión que le fué 
confiada; ha encar- 
nado la figura his- 
tórica del Jefe de los 
Treinta y Tres, hijo 
el más insigne de la ciudad de Minas, en una 
composición original, llena de carácter, de 
energía y de belleza plástica, que hemos ad- 
mirado y aplaudido sin reserva.—I'stamos per- 
suadidos de que ¡a creación de esa magnílica 
composición escultórica en la ciudad de Minas 
dotará á ésta de un 
Monumento digno 
.| de pasar á la pos- 
teridad, y pro- 
clamará, con la 
gloria del artista 
que lo ha conce- 
bido, el patriotis- 
mo de la genera- 
ción que ha sabido 
abrigar y llevar á 
ejecución la her- 
mosa idea de ren- 
dir el tributo per- 
durable del bronce 
al héroe de Saran- 
dí.—Talesnuestra 
impresión perso- 
nal, que espera- 
mos será compartida por esa digna Comisión 
y por el pueblo entero. —Felicitando por ella 
á la Comisión del Monumento, nos es muy 
grato aprovechar la ocasión para saludarla, en 
su digno Presidente, con protestas de la conside- 
ración más sincera y más cordial. —Juan Zorri - 
lla de San Martin— Alfredo Vidal y Fuentes.— 
Pedro Figari, 


== PA 


Manucl M. Fuenies, Tesorero 
de la Comisión Central del Monumento, 


Temístocles Ortiz, Vocal de la Comisión 
Central de! Monumento. 


+ — 


ACTA 


DE LA COLOCACIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 


40 LN la ciudad de Minas, capital del Departa- 
A mento del mismo nombre, en la República 
O. del Uruguay, á los veinte y cinco días del mes 
de Agosto del año mil novecientos de la Ira Cris- 
tiana y en el aniver- 
sario 73 de la Inde- 
pendencia Nacienal | 
de este Estado, sien- |! 
do Presidente Cons- 
tiltucionalel Excmo. 
señor don Juan Lin- 
dolío Cuestas; Jefe 
Político del, Depar- 
tamento don Pedro 
Lapeyre (hijo), Juez 
L. Departamental 
Dr. don Luis Ben- 
venuto; Presidente 
de la Junta E. Ad- 
ministrativa, don 
Caraciolo Pais; Cu- 
ra Vicario, Presbí- 
tero don José De 
Luca; Agente Fiscal Letrado, Dr. don Jaime Ci- 
bils Larravide; Inspector de Escuelas, don Ben- 
jamín Vidal y Juez de Paz de la 1.: Sección 
don Isidro M. Escudero; Presidente de la Co- 
misión del Monumento, don Horacio Albistur; 
Vicepresidente, don Jacinto C. Castro; Secreta- 
rio, Dr. don Jaime 
Cibils Larravide; 
Tesorero, don Ma- 
nuel M. Fuentes, y 
Vocales los seño- 
res Dr. don Pedro 
Rivero, don Beni- 
to Bonasso, don 
Manuel Lozada, 
don Pablo Quirici, 
don Carlos D. Ro- 
driguez, don Te- 
mistoclesOrtizdon 
Juan Zeballos y 
Maguna; habiendo 
sido designados . 
padrinos de este == 
acto el Excmo. Se- 
ñor Presidente de 
la República y su señora esposa, y por excu- 
sas de estos, lo fueron don Pedro Lapeyre (hijo) 
iniciador del Monumento á Lavalleja; represen- 
tado por el Dr. Cibils Larravide y como ma- 
drina la señora Nerea Suárez de Albístur. 

En presencia de las personas nombradas y de 
numeroso pueblo se procedió, previas las ceremo- 
nias religiosas y civiles del caso, á la colocación 
de la piedra fundamental del Monumento que se 


José R. Moreno, Prosecretario 
de la Comisión Central del Monumento. 


Doctor Pedro M. Ribero, Vocal 
de la Comisión Central del Monumento. 


MINAS-LAVALLEJA 27 


erigirá en este su pueblo natalá la memoria del 
venerable patricio uruguayo General don Juan 
Antonio Lavalleja, Jefe de la Cruzada Libertado- 
ra de los Treinta y Tres orientales; cuya colo- 


Colccación de la piedra fundamental del Monumento á Lavalleja. 


cación se efectúa en el centro de la plaza llamada 
«Libertad», conjuntamente con la presente acta, 
periódicos, etc. 

Para memoria de lo obrado firmamos esta 
constancia en el paraje v fecha antes nombrados. 
—Horacio Albístur —Carlos D. Rodríguez. — 
M. M. Fuentes.—José R. Moreno.—Juan Ze- 
ballos y Maguna.-— Jaime Cibils Larracide. 
Secretario. 


DISTINTAS COMISIONES 


Nómina de las personas que han formado parte de 
la Comisión de Monumento al General Lavalieja 
según libro de actas. 


Pedro Lapeyre (hijo), Carlos Soller, José A. 
Sánchez, Hororio Pereira, José Ramón Espinosa, 
Jacinto C. Castro, 
Alfredo Silva y An- 
| tuña, TomásSanz, 
| JoséR.Gómez,doc- 
tor Antonio Rovi- 
ra, Manuel Monta- 
ño, doctor Domin- 
go J. Pittamiglio, 
doctor Juan Risso 
Herrera, Nicolás 
Herrera y Cruzet, 
Vicente Roche, 
doctor DionisioRa- 
| MmosSuárez, doctor 
Alfredo Furriol, 

Francisco E. Cor- 

dero, Temístocles 

Ortiz, Saturnino 

Aguiar, Luis Fer- 
nández, Miguel Chape, Rufino M. Larrosa, 
doctor Jaime Cibils Larravide, Benito Bonasso, 
Horacio Albístur, Manuel M.* Fuentes, Pablo 


Juan B. Suburú, Vocal de la Comisión 
Central del Monumento. 


Quirici, Carlos D. Rodríguez, doctor Pedro Rive- 
ro, Juan Zeballos y Maguna, Manuel Losada, 
José R. Moreno, Mario Fernández Latorre, Cris- 
pín García, doctor Tomás Bertelli y Juan B. Su- 
burú. 


Comisión del Monumento al General Juan A. 
Lavalleja 


Pedro Lapeyre (hijo), Presidente honorario; 
Horacio Albístur, 
Presidente; Ja- 
cinto C. Castro, 
Vicepresidente; 
Manuel M.? Fuen- | 
tes, Tesorero; | 
Juan Zeballos y 
Maguna, Secreta- 
rio; José Ramón 
Moreno, Prose- 
cretario. Vocales: 
doctor Pedro Ri- 
vero, doctor To- 
más Bertelli, Be- 
nito Bonasso, Sa- 
turnino Aguiar, 
Temístocles Or- 
tiz, y comomiem- 
bros de la Junta 
Económico - Ad- 
ministrativa y en representación de esa corpo- 
ración, Mario Fernández Latorre y Juan B. Su- 
burú. 


Saturnino Aguiar, Vocal de la Comisión 
Central del Monumento. 


Comisión Especial de Velada 


Uberfil R. Acuña, Presidente; Isidro M. Escu- 
dero, Vicepresidente; José A. Mattos, Secreta- 
rio; Vocales: Luis Fernández, Esteban Castro, 
Juan M. Ros. 


Comisión Especial del «Número Unico» 


Inocencio Rojido, Presidente; Marcelino J. Pe- 
reira, Secretario; Vocales: José Vera Rojido, Se- 
bastián B, Torres, Leonardo del Puerto Bonilla, 
José M.* Monfort, José M.* Monfort (hijo). 
Comisión Especial encargada de informar sobre los 

trabajos remitidos para ser publicados en el «Nú- 

mero Unico» y organización de los materiales del 
mismo. 


Inocencio Rojido, Presidente; Jacinto C. Cas- 
tro, Secretario. Vocales: Tomás Bertelli, Leonar- 
do del Puerto Bonilla, José Vera y Rojido. 


Comisión Delegada en Montevideo 


Isidoro De María, Presidente honorario; doctor 
Juan Zorrilla de San Martía, Presidente; Juan R. 
Albístur, Vicepresidente; Jaime R. Navarro, Se- 
cretario. Vocales: doctor Alfredo Vidal y Fuentes, 
Pablo Rochietti, doctor Pedro Figari, doctor 
Elías Regules, doctor Oriol Solé y Rodríguez, Fe- 
derico Canfield, Santiago Fabini. 
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JUAN M. FERRARI 


AUTOR DE LA ESTATUA DE LAVALLEJA 


'N EL hablar de algún joven que descuella, se ha 
== dicho muchas veces: «no tiene biografía». De 
Ferrari, en cambio, debe decirse: «con sus obras 
ha escrito su bio- 
grafía.» — ¡Y que 
relato tan brillante 
constituyen esas 
páginas escultóri- 
cas, modeladas 
con tanta finura 
como inspiración! 
Juan M. Ferrari 
es muy joven. To- 
davía conserva 
frescos los recuer— 
dos de su vida de 
colegial, en la es- 
cuela quecon tanta 
competencia diri- 
ge Aurelia Viera. 
No puede decirse 
de él que es un ta- 
lento precoz; debe 
decirse que es un talento innato, como que le 
viene de raza.—¡Hermoso destino el de los Fe- 
rrari! —1l padre, aquel viejo guerrillero que 
con la espada y con la pluma contribuyó á la 
unidad de Italia, de alma de acero y corazón 
de niño, pronto siempre á estallar en ruidosas 
cóleras y con el espíritu constantemente abierto 
álas más genero- 
NE : “T” sas espansiones, 
8  trocólaespada por 
y el cincel para ma- 
terializar y hacer 
visible el grito he- 
róico de la inde- 
pendencia nacio- 
nal en el monu- 
mento de la Flori- 
da;—hoyes el hijo, 
Juan Manuel, que, 
á la edad en que 
muchos apenas 
han aprendido á 
tomar el cincel, ha 
realizado ya una 
obra copiosa y bri- 
llante, ha ganado 
reñidos triunfos artísticos, y le toca en suerte, 
gracias á sus méritos, modelar la épica figura 
del héroe que con su legendario grito del Sa- 
randí hiciera viable el ideal que encarnaba 
aquel otro grito inmortal de la Piedra Alta! 
Tocaba todavía los dinteles de la infancia, el 
año 1888, cuando ingresó en la Academia de 
Bellas Artes de Buenos Aires, para proseguir en 


Juan M., Ferrari, autor del monumento 
á Lavalleja 


Doctor Tomás Bertelli, Vocal 
de la Comisión Central d:l Monumento. 


la escuela profesional los estudios que ya iniciara 
en el hogar paterno. Dos años después, cuando 
contaba sólo quince de edad y cuando ya había 
puesto en evidencia sus brillantes disposiciones, 
se trasladó 4 Roma, el emporio del arte de Miguel 
Angel, ingresando en el taller artístico del céle- 
bre Héctor Ferrari, escultor de fama entre los 
más afamados, presidente del Consejo de Bellas 
Artes de la Coro- 
na de Italia y direc- 
tor del aula de es- 
cultura en el Ins- 
tituto Nacional de | 
Bellas Artes. Bien 
pronto, el Ferrari 
cólebresediócuen- 
ta de que aquel re- 
toño de su mismo 
apellido que iba á 
cobijarse' al calor 
de su genio y á re- 
cibir sus inspira- 
das lecciones, te- 
nía alas para voiar 
muy alto y sentía 
en su espíritu vi- 
vazel fuego sagra- 
do, que no se ad- 
quiere, pero que se hereda. El joven escultor 
fué bien pronto el discípulo predilecto del 
maestro genial, que día por día apreciaba sus 
rapidísimos progresos en el dificilísimo arte, has- 
ta verlo ponerse á la cabeza de todos sus com- 
pañeros, ganando, él, el más joven, el concurso 
de escultura del año 1893, después de reñida bre- 
ga con muchos é 
inteligentes com- 
petidores. Nues- 
tros ilustrados re- 
presentantes di- 
plomáticos en Ita- 
lia, el Dr. Vázquez 
Sagastume prime- 
ro y Daniel Muñoz 
después, han he- 
choinsistentes ma- 
nifestaciones pú- 
blicas acerca de la 
laboriosa y bri- 
llantevida escolar, 
si se nos permite 
la frase, del inteli- 
gentecompatriota. 
Su ilustre maes- 
tro, que llegó á sentir por él el cariñode un padre, 
cada vez que le escribe lo saluda como á su su- 
cesor en la gloria del apellido, instándole que 
vuelva á Roma, que vuelva á la patria genuina 
del arte, adonde tiene asegurado un puesto dis- 
tinguido aún entre los que allí descuellan. 

A manera de certificado de buena conducta y 
como compensación por dos años de pensión que 


Benito Bonasso, Vocal de la Comisión 
Centr«! del Monumento 


Mario Fernández Latorre, Vocal 
de la Comisión Central del Monumento. 
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Adolfo Errante, autor de la música del 
Himno á Lavalleja 


Isidro M.f[Escudero, 
Vicepresidente de la Corrisión de Velaca 


Esteban Castro, Vocal de la Comisión 
de Velada 


Maestro don Carmelo Calvo, Presidente 
del jurado del concurso para la marcha 
«Lavalle a». 


Dr. Manuel Herrero y Espinosa, 
Miemb o del Jurado en el Certamen literario 


Doctor Uberfil R. Acuña, 
Presidente de la Comisión de Velada 


José A. Mattos, Secretario de la Comisión 
de Velada 


Luis Fernández, Vocal de la Comisión 
de Velada 


Juan M. Ros, Vocal de la Comisión 
de Velada 
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le abonara el gobierno, desde Italia envió tres 
espléndidos modelados en yeso: una estátua de 
Claudio, hermoso estudio de anatomía artística, 
un Prometeo Encadenado, composición mitoló- 
gica de grande inspiración y singular vigor, y 
un originalísimo medallón eon el busto de .1rt1- 
gas. Los tres trabajos se exhiben en una de las 
salas del Museo Nacional. 

Hemos aludido antes á la obra del escultor de 
Lavalleja, que así deberá llamársele desde ahora. 
Es sorprendente, por lo copiosa y por lo genial. 
Ese joven, con figura de adolescente, manojo de 
nervios en tensión constante y cerebro en per- 
petua ebullición de ideas, más queretraído, hu- 
raño, en su exagerada é innata modestia; ese ena- 
morado celoso del arte por el arte mismo, concibe 
sin reposo, sin fatiga, y ejecuta con la misma ra- 
pidez que concibe. Parece queelcerebro diera for- 
mas directamente á susideas, 
sin que sus hábiles manos 
tocaran aquel barro que tan 
dócil se muestra á su inspi- 
ración. Al concebir, se apo- y: 
dera del alma del sujeto, y al 


Gonzalo Ramirez, miembro de la Comisión 
Informante del Monumento. 


ejecutar, siendo fiel hasta la escrupulosidad 
á la forma externa, más que la materia. es 
el espíritu lo que reproduce en sus modelados 
artísticos. Sus estátuas viven. En la actitud, 
en el gesto, en la expresión del rostro, en mil de- 
talles geniales, se completa de tal manera la ilu- 
sión, que parece quese las ve moverse y que se 
las oye hablar, tal como se moverían y hablarían 
sien vez de ser la reproducción inanimada fueran 
el sujeto viviente que lució sus formas.—Así, sus 
estatuas del filántropo y sabio Vilardebó y del 
apóstol de la educación común José P. Varela, 
externan con fidelidad la fisonomía y el espíritu 
de aquellos pensadores ilustres; su Zabala y su 
Colón, presentan bien á los luchadores ardoro- 
sos de otras épocas; su Drego Lamas, al soldado 
ciudadano, pensamiento y acción; su Eugenio 
Garzón, al general caballeresco, al soldado va- 


Diógenes Héquet, miembro de la Comisión Informante 
del Monumento. 


liente y al ciudadano íntegro; su estatua del es- 
grimista Revello, espléndido estudio de muscu- 
latura atlética y hermosísimo trasunto de expre: 
sión varonil y altiva; el inolvidable y malogrado 
Diógenes Héquet, el pintor patriota é inspirado, 
su hermano en arte y en ideales, ¡qué bien identi- 
ficado está en aquel yeso que lo presenta en un 
momento de inspiración, ante la visión, tal vez, 
de las heróicas huestes de Artigas en la mañana 
homóérica de Las Piedras!; y la pequeña estatuita 
del poeta Zorrilla de San Murtín, es idéntica en 
la actitud y enel gesto al cantor de la Leyenda 
Patria. 

Pero todo eso que dejamos ligeramente indi- 
cado, con ser mucho y de subidísimo valor artís- 
tico, noes más que una parte mínima de la labor 
cumplida por el joven escultor desde el día en 
que volvió á las playas de su patria, el año 1896. 

Desde esa fecha, como si le 
urgiera hacerse conocer por 
sus compatriotas, como si las 
auras nativas hubieran re- 
: frescado y ú la vez vigorizado 


Mo e . ——Í 


Eduard: Acevedo Diaz, miembro 
de la Comisión Informante del Monumento. 


su inspiración creadora, la producción ha sido in- 
cesante. Toda una larga serie de pequeños bustos 
de gran número de sus amigos, á cual más her- 
moso, algunos verdaderas joyas artísticas; una 
estatuíta preciosa y típica del popular cafetero 
San Román, vaciada en bronce; un busto del 
señor Nery y otro delicadísimo de una niña 
del doctor Oriol Solé y Rodríguez; algunos bajo- 
relieves de temas distintos, de punzante inspira- 
ción y elevada poesía, como uno que representa 
á Artigas ante la visión del porvenir; un grupo 
escultórico de la más elevada inspiración que 
uno de sus amigos tituló: ¡Curuguaty!; un buen 
número de sujetos populares, entre los que se 
hacen notar un soldado de infantería y un caba- 
llo de lechero, con su original aperoy su genuina 
indumentaria. —Sería interminable la lista de 
trabajos de todo género ejecutados en tan corto 


espacio de tiempo. Pero no 
podemos excusarnos de citar 
un boceto de estatua de Ar- 
tigas, que, aunque apenas 
esbozado, parece encerrar, en 
su pequeñez, el alma inmensa 
de gigantescas concepciones 


Jaime R. Navarro, Secretario de la Comi- 
sión Delegada en Montevideo 


patrióticas y de energías in- 
domables, del fundador del 
pueblo de los orientales; ni 
se pueden omitir, tampoco, 
las dos placas que con moti- 
vo del asesinato de Humberto 
I, enviaron á Roma, una la 
ciudad de Buenos Aires, y 
otra los hijos de italianos re- 
sidentes en Montevideo, va- 


MINAS - LAVALLEJA 


31 


Isidoro De-Maria, Presidente Honorario de la 
Comisión Delegada en Montevideo 


fo para eljoven escultor orien- 
tal, que por ella hubo de me- 
dirse en concurso con nota- 
bles maestros, algunos re- 
cientemente llegados de Eu- 
ropa, adonde gozan de envi- 
diablenombradía. A propósito 


REPARA e EE En] 


Pablo J. Rochietti, Tesorero de la Comi- 
sión Delegada en Montevideo 


de una de esas placas, no te- 
nemos bien presente de cual 
de ellas, recordamos haber 
leído enla /llustrazione Ita- 
tiana la siguiente sujestiva 
anécdota: «Cuando llegó á 
Italia, fué tal la admiración 
que causó aquella joya artís- 


Doctor Juan Zorrilla de San Martin, Pre- 
sidente de la Comisión Delegada en 
Montevideo. 


OA | 
Federico Canfield, Miembro de la Comi- 
sión Delegada en Montevideo 


ciadas ambas en oro y plata. 
Nopuede darse nada más her- 
moso como concepción artís- 
tica ni nada que encierre más 
profundidad de ideas con tan 
sobria exposición de figuras. 
La segunda fué todo un triun- 


Doctor Oriol Solé y Rodriguez, Diputado 
por Minas y Miembro de la Comisión 
Delegada en Montevideo, 


Doctor Pedro Figari, Diputado por Minas 
y Miembro de la Comisión Delegada en 
Montevideo. 


tica que enviaba la América, 
que la Comisión que la reci- 
biera se apresuró á presen- 
társela en el Capitolio al Prín- 
cipe Torlonia, Presidente de 
la Municipalidad de Roma. 
Hallábase presente enese acto 
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Héctor Ferrari, que, oyendo las frases elogio- 
sas con que era recibida, no pudo contener un 
grito muy justificado de orgullo, el santo orgu- 
llo del maestro, y: «es de mi discípulo», ex- 
clamó. No hay que decir cuantos plácemes lle- 
narían de satisfacción al alma generosa del 
maestro. 

¿Qué más habría que decir de Ferrari?—;¡ Oh! 
Habría mucho más; muchas páginas interesan- 
tes podríamos llenar si estudiáramos la sicología 
de ese temperamento artístico por excelencia y 
si expusiéramos las mil faces de su poderoso 
talento, oculto bajo una corteza que hace áspera 
y huraña el constante bullir de un cerebro que 
parece próximo á estallar por la perpetua pre- 
sión de ideas geniales y de fantasías crea- 
doras. Pero no diremos una palabra más. Por 
nosotros, hablará su Lavalleja, ese corona- 
miento de la labor casi infinita realizada en 
pocos años, esa brillantísima apo- 
teosis del héroe batallador que de 
hoy más iluminará con el nimbo 
de luz de su gloria el nombre del 
artista que lo ha perpetuado en 
bronce, nombre que desde hoy 
será tan perdurable como el duro 
metal en que se ha fundido su 
obra genial. 

No diremos una sola palabra, 
tampoco, de esa grandiosa estatua 
ecuestre, estudiada y modelada en 
sólo seis meses, fenómeno asom- 
broso que no se atreven á intentar 
sinó muy pocos y muy experimen- 
tados maestros. 

Nada diremos de esa personi- 
ficación genuina del alma heróica 
del terruño nativo, de esa perso- 
nificación típica de aquellos cen- 
tauros dignos de Homero que con 
los cascos de sus briosos corce- 
les golpearon palmo por palmo 
todos los ámbitos de la patria, y 
aún más allá de las fronteras, 
abriendo hondo surco por do- 
quiera para la cimiente de liber- 
tad. Para personilicarlos para per- 
petuarlos en el tiempo y para las 
generaciones futuras, es preciso 
sentirlos como los siente Ferrari; 
es preciso haber respirado los 
misinos aires de libertad que ellos 
respiraron, haber sentido hen- 
chirse el alma y ensancharse el 
corazón al soplo de sus mismos 
ideales. de independencia americana; es pre- 
ciso, en una palabra, haber nacido en la mis- 
ma tierra en que ellos nacieron, tener bien 
grabado en la retina la incomparable silueta 
de las serranías y de los bosques patrios, y 
el insuperable azul de su cielo esplendoroso. 
¡Para perpetuar enbroncelas figuras delos héroes 


| orientales, es preciso ser oriental como es Ferra- 


ri: oriental por la cuna y por el espíritu, oriental 
por el concepto y porla inspiración! 

¡Qué la estatua del grande Lavalleja sea para 
el inspirado escultor, como,el peldaño que lo 
lleve hasta la excelsa personificación de Artigas, 
el grande entre los grandes! 


ENRIQUE M. ANTUSA. 


=== 


AUTOBIOGRAFÍA 


Montevideo, Septiembre 19 de 1902. 


Señor Zeballos y Maguna. 
Presente. 
| Mi amigo: 


Conforme álo prometido remito á Vd los da- 
¿os autobiográficos; aunque creo no tengan mia- 


Directores y redactore3 de la prensa de Minas y m:ambros de la comisión recopiladora de materiales 
para el «Número Especial».—l, Inocencio Rojido; 2, José Maria Monfort; 3, Sebastián B. Tor. e3; 4, 
José Vera y Rojido; 5, José Maria Monfort (hijo); 6, Marcelino Pereira; 7, Leonardo del Puerto 
Bonilla. 


yor importancia, ni mayor interés para el pú- 
blico. 

4 Estudió en Roma bajo la hábil dirección del 
cólebre escultor Héctor Ferrari. Durante mi per- 
manencia en la Ciudad Eterna frecuenté el Ins- 
tituto de Bellas Artes donde obtuve el primer 
premio el año milochocientos noventa y tres 
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PRENSA DE MINAS 


Casi simultáneamente á este pequeño triunfo fuí 
pensionado por el Estado para proseguir mis es- 
tudios. Vuelto á la patria en el mil ochocientos 
hoventa y seis empecé mi carrera de artista; rea- 
Sumiendo la cual encuentro que he trabajado 
mucho con ínfimo resultado. Fundé una clase 
de Plástica en nuestra Universidad, la regenteó 
2ratuitamentedurante tres años, y tuveque aban- 
Aonarla, pues ni mis ocupaciones ni mi situa- 
Ción pecuniaria me permitían el lujo de un pro- 
fesorado en esas condiciones. Ganó un concurso 


4 


de alguna importancia en Buenos Aires, y por 
último ejecuté contra viento y marea el monu- 
mento del ilustre jefe de los Treinta y Tres. 
Reasumiendo otra vez—Activo: Un concurso 
ganado y un monumento:—Pasivo: ¡Seis años de 
| vida! 
Dejando así cumplida mi promesa y satisfe- 
chos sus deseos, lo saluda con el afecto de siem- 
pre, su amigo. | 


JUAN M. FERRARI. 
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—_.o Pensamientos a... 


Sirvió á la Patria y murió pobre. La posteridad lo 
Y AVALLEJA!—Adalid de los tiempos heróicos;— glorifica. 
AU noble figura que se destaca gloriosa en el cuadro Honor y respeto á su memoria. 
inmortal de los patricios orientales, de los próceres ISIDORO DE MARía. 
de laLibertad é Independencia de su patria. Jefe Montevideo, Setiembre 24 de 1902. 


VISTA DE MINAS 


de los Treinta y Tres Patriotas, que desplegando la 


bandera tricolor de Artigas, en la Agraciada, dijoles El más esforzado adalid de la Independencia de 
con acento varonil á sus legendarios al despacha; la Patria, pasó oscurecido y casi olvidado durante 


las débiles barquillas que los con- 
dugeron de la opuesta orilla: «/ho- 
ra, vencer ó morir por la Patria; 
y ellos responden: á vencer ó mo- 
rir, ¡oica la Patria! Héroe del Sa- 
randí, cuya imponente voz de 
mando, señala á sushuestes el 
camino de la victoria con estas 
históricas palabras: ¡Soldados! 
Sable en mano y carabina úá la es- 
palda. A la caray. Vica la Patria. 

Combatió como bravo por ella. 
Fué humano, respetando las le- 
yes de la humanidad. 

Fué uno delos primeros patrio- 
tas que se enrolaron en las filas 
de la revolución americana el año ; E 
11, cuando el inmortal Artigas se SAS 1 m == ++. BROS TN! 
puso á su frente, presentándose ; : 
con una fuerte reunión de volun- 
tarios en Minas, al valeroso Ma- 
nuel Francisco Artigas, en cuya 
división formó con grado de oficial, asistiendo á la | la larga y sangrienta guerra civil. El odio al invasor 
acción de las Piedras. | fué la grande y exclusiva pasión del vencedor de 


defatura PF y de Policia. Mirras 
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Sarandí. Por eso su memoria perdurará sin som- 
bras, al travez de los siglos, iluminada por todas 
las luces de la gloria. 
GONZALO RAMÍREZ. 
12 de Octubre de 1902. - 


E dE 


Juan Carlos Gómez no quiso asociarse á la erec- 
ción del monumento á la independencia levantado 
en la Florida, porque nuestros libertadores no se 


EDIFICIO MUNICIPAL 


propusieron hacer de la Banda Oriental una nación 
independiente, sinó arrancarla á la corona del Bra 
sil y reincorporarla á las Provincias Unidas. 

En haber intentado esto consistiría su gloria, se- 
gún el insigne publicista; y extremando la nota 
paradojal concluía que, para no falsear la historia, 
en el monumento á la independencia oriental sólo 
debían colocarse las estátuas de Don Pedro I y de 
Dorrego. 

Después, escritores sin su un- 
ción patriótica, han encontrado, 
á la inversa del tribuno, que el 
no traer inscripta la bandera tri- 
color, la aspiración á la indepen- 
dencia, amengua el esfuerzo con 
que Lavalleja y sus compañeros 
la hicieron flamear en el arenal 
de la Agraciada. 

El pueblo oriental prescinde de 
los distingos sutiles de la crítica 
histórica y de los irreverentes 
análisis anatómicos y se entrega 
sin reservas al culto de los TkEIxN- 
Ta Y TRES; y, como tantas otras 
veces, discurre mejor que los eru- 
ditos. Lo grande de la empresa 
no estrivaba en hacer una nacio- 
nalidad nueva, nien agregar una 
estrella más á la magnífica constelación argentina, 
sinó en salvar de uno ú otro modo los destinos de 


| 


la raza, su lenguaje, sus costumbres y aspiracio- 
nes peculiares, en una palabra, nuestra personali- 
dad como pueblo, que habría sido absorbida rápi- 
damente por la conquista si ELLOS no hubieran te- 
nido la homérica osadía de desafiar al poderoso im- 
perio con las montoneras de la patria chica. 

Regocigémonos de que la crítica razonada en vez 
de empequenñecer realce la leyenda de 1825. 

Arrancad á las masas su pasión idolátrica por 
los hombres que resumen en sí una 
causa, y es el amor de la causa 
misma el que perece, que los pue- 
blos no son lógicos ni razonadores 
implacables, ni se guían por ideas 
abstractas, sino por los símbolos 
hermosos que los deslumbran, por 
su virtud ó heroísmo, hasta pos- 
trarlos de rodillas. 

ln esas filas apretadas de la mul- 
titud me confundo para depositar 
mi homenaje al pie de la estatua del 
Libertador 

M.C. MARTINEZ. 

El bronce de esa estátua que se 
levanta es firme, duro y perenne. 
El tiempo no hará sino revestirle 
del tono realzador de la pátina. 

Una vez que las figuras históricas 
han adquirido ese grado de solidez 
resistente, de heróica fijeza en la ac- 
titud, y de precisión de contornos, 
necesario para que se las vea levantarse sobre el 
pedestal, nó como signo de un capricho fugaz ó in- 
teresado, sino como solemne sanción que congrega 
todos los ardores de un pueblo, ellas pueden mirar, 
desde lo alto de su pedestal, al porvenir infinito, sin 
temor de caer, mientras la tierra que las sustenta no 
se allane al paso triunfador de los extraños ó no 
se despedace en el delirio mortal de la discordia. 

Firme, duro y perenne es el bronce de esa esta- 
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JUZGADO LETRADO 


tua que, durante medio slglo, ha fundido el senti. 
miento unánime del pueblo, 
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Veinte años más, y nadie, nadie, intentará refun- 
dirlo.—Pero si alguna voz pudiera resonar, aun 
entonces, que discutiese la solidez de la estatua que 
hoy se levanta, bastaría para ensordecerla y apa 
garla un ruido mucho más alto y poderoso que to- 
das las voces de los hombres: el estridor de la car- 
ga de Sarandí, perpetuando sus”ecos de 
victoria en el corazón de la Patria y en 
los ámbitos del tiempo. 

JosÉ ENRIQUE RODÓ. 


Los pueblos agradecidos aman y vene- 
ran á sus héroes legendarios sin empe- 
ñarse en descubrir las impurezas inhe- 
rentes al limo humano de que están for 
mados. 

Lamentablemente, esta regla de piedad 
patriótica se ha infringido con frecuen 
cia en nuestra América, que ha dado mu- 
chas veces á los grandes libertadores la 
hiel y vinagre del Crucificado, en vez de 
la recompensa debida á sus servicios 
inmortales. 

Aquel mismo Bolívar más grande que 
los Andes, según la feliz y justiciera es- 
presión del poeta, sólo á un acaso afortunado de- 
bió escapar al puñal parricida. 

No es, pues, extraño, aunque sea penoso, que 
el,héroe de la Agraciada y Sarandí sufra en su me- 
moria, como sufrió en vida, los ataques de la crí- 
tica superficial é irreverente. 


IGLESIA PARROQUIAL 


El alma colectiva de la nación constituida por 
su esfuerzo inicial vindica su gloria, erigiendo en 


la ciudad donde nació el primer monumento de 
la serie que la gratitud nacional ha de consagrar 
en la sucesión de los tiempos al jefe de la legión 
sagrada del 19 de Abril de 1825. 
MARTÍN AGUIRRE. 
Montevideo, Setiembre 3 de 1902. 


COLEGIO Y CAPILLA DE LAS HERMANAS DE NUESTRA SEÑORA DEL HUERTO 


La epopeya uruguaya 


En apariencia, la obra de la emancipación uru- 
guaya resulta el desiderátum conveniente de un 
litigio internacional entre dos poderosos rivales, 
la Argentina y el Brasil; pero, si se investiga á 
fondo la causa primordial de la obstinada resis- 
tencia de Artigas, y el móvil determinante de la 
empresa de los Treinta y Tres libertadores, se ad- 
vertirá, al momento que hubo constancia y fir- 
meza en sentido de la independencia absoluta, 
por más que se aludiera á una reincorporación; 
que no era voluntad de los nativos, sino pretexto 
fundado de circunstancias. 

En este concepto, Lavalleja simboliza una aspi 
ración unánime y fervorosa del pueblo que iba á 
redimir, y pertenece por su acción eficiente á los 
caracteres de temple excepcional destinados á vi- 
vir en la historia, sean cuales fuesen los juicios 
de sus coetáneos desagradecidos. 

Lo heróico del esfuerzo, unido á la felicidad del 
éxito, confirman dos cosas: la justa fama del pró- 
cer, y una nueva nacionalidad. 

EDUARDO ACEVEDO DÍAZ. 


Setiembre 25 de 1902. 


Todos los héroes de la independencia han sido 
procesados por nuestros historiadores políticos. 
Sólo Artigas, el más grande de ellos, se presenta 
sin sombras á la admiración de la posteridad. Es 
también el único que después de haber acaudi. 
llado á todos los orientales tuvo el privilegio de 
morir lejos de la patria, sin terciar en las doloro- 
sas contiendas de sus hijos. Los demás, arrastra 
dos por el torbellino de las pasiones, dieron sin 
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saberlo el primer impulso á los partidos persona- 
les que tanta sangre han derramado y tantas fuen- 
tes de riqueza han cegado. Es necesario que des- 
aparezcan las viejas agrupaciones de bandería, 
para que el grupo de los Treinta y Tres orientales, 
con Lavalleja á la cabeza, pueda ser apreciado en 
oda su amplitud sin las sombras accidentales que 
descubre el criterio partidista. Cuando eso su- 
ceda habrá llegado la oportunidad de establecer 


paralelos edificantes con los héroes de otros países 
americanos y se operará en la conciencia públi- 
ca, por efecto del examen comparativo, el cambio 
que, según Macauley, sufrió el filósofo francés que 
acompañaba á Napoleón Bonaparte en su expedi- 
ción á Egipto: habría quedado asombrado de la 
pequeñez de la gran pirámide, al mirarla aislada, 
sin punto alguno de comparación, pero se dió cuen- 
ta de toda la inmensidad de aquel esfuerzo supremo 
del poder humano, cuando las tiendas del 

ejército plantadás á su pie, le aparecie- 

ron como puntos imperceptibles. 


EDUARDO ACEVEDO. 


Es obra de verdadero patriotismo ve- 
nerar la memoria de los héroes naciona- 
les, juzgando sus hechos con amplitud 
de criterio, que siempre nos llevará al 
reconocimiento de sus grandes virtudes. 

El espíritu, á veces por demás estre- 
cho, de la observación experimental (que 
Siempre es respetable), tiene su aplica- 
ción más apropiada en las ciencias na- 
turales, dónde en algunos casos, sin em- 
bargo, suele ser sustituído con el que 
Nace de la generalización razonada ó la intuición 
del genio. 

Pretender desconocer los méritos de los grandes 
hombres, porque un espiritu minucioso ha llegado 
á descubrir en sus acciones, algunas que no en- 


Cuadran bien con el esquema estrecho á que de- 


bieran responder los beneméritos de la Patria, se- 
gún el criterio rígido de ciertos historiadores 
nacionales, es una heregía contra la que deben 
protestar, los que sientan palpitar en su alma el 
espíritu noble de la nacionalidad, que pide á gritos 
justicia y gloria para los que la concibieron y la 
formaron. 

San Martín y Rivadavia juzgados con un criterio 
tan raquítico, no podrían ser considerados jamás, 
como factores decididos en la 
gestación que dió por resultado 
la aparición de la gran república 
del Plata. 

No hay que negar la hermo 
sura al Sol, ni pretender sustraer- 
se á sus beneficios, pretextando 
de que en su disco se presentan 
manchas. Al que tal hiciere po 
dría la naturaleza pedirle que mo- 
dificara su obra y la arreglara 
mejor. 

Pretender oscurecer la fama 
de los autores de nuestra inde 
pendencia, porque no haya bas- 
tante claridad en la expresión de 
sus pensamientos, Ó porque en 
un principio no hayan concebido 
toda la grandeza de la idea que 
perseguían, es obra de estériles 
resultados,que sólo podrá halagar el espiritu de 
inteligencias muy claras, si se quiere, pero mal 
inspiradas. 

ALFREDO VIDAL Y FUENTES. 


FX Y 
De Tax 


Lavalleja, en su caballo de bronce, galopando 
sobre huestes vencidas por la autonomía nacional, 


HOSPITAL 


es un anatema contra la guerra civil; y un altar 
que atrae á todos los orientales á una oración 
común, posponiendo los crueles antagonismos de 
las religiones. 


TAX. 
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Sería tarea difícil fijar la trayectoria de nuestros 
héroes por el suelo patrio: de tal manera resulta 
múltiple, si se examinan, los hechos que los ca- 
racterizan con ánimo desapasionado, teniendo en 
cuenta todas las circunstancias en que se produ- 
geron, y tarea más dificil aún, sería la de señalar 
un punto de esa trayectoria en el cual no se en- 
contrara el paso de Juan Antonio Lavalleja. desde 
que era casi un niño hasta que fué casi un an- 
ciano. 

La historia nacional le ha abierto ya, sin reser 
vas, Sus páginas más brillantes y hoy el pueblo 
de Minas erige un monumento consagrado á su 
memoria. 

¡Honor á ese pueblo! pueslos pueblos se enalte- 
cen honrando á sus héroes. 

¿Cuál, fué del General Lavalleja la cualidad des- 
collante? 

¿Fué la inteligencia, ó tal vez el arrojo denonado 
en el combate? 

Dejemos estos términos de comparación porque 
el valor ó la inteligencia son cualidades por de- 
más vulgares tratándose de orientales, para sil- 
gularizarlo en una virtud por él poseída en grado 
extremo, en una virtud que es rara y sin embargo 
indispensable en los pueblos que quieren ser li- 
bres: Juan Antonio Lavalleja fué todo un carácter. 


D. TERRA. 
X Y % 


Estamos tan cerca de nuestros próceres que to- 
davía nos dividen, sino las mismas pasiones, 
cuando menos las mismas enseñas y las mismas 
palabras que á ellos los dividieron. Históricamente 
somos sus contemporáneos, no somos todavía su 
posteridad. 

Podemos amarlos ó execrarlos; pero no juz- 
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EDIFICIOS ESCOLARES 


garlos, y los homenajes que les tributamos son 
prendas de amor filial ó de sencilla admiración, 
cuando no de solidaridad partidaria. 

Debemos patrióticamente desear que, en el día 


lodavía remoto de la consagración definitiva, la 
musa serena de la historia no encuentre desme- 
didas las proporciones que atribuímos á las figu- 


ALTAR MAYOR DE LA PARROQUIA 


ras de nuestros héroes, cuando, anticipándonos 
ála posteridad, fijemos en bronce ó mármol nues- 
tros homenajes. 


SERAPIO DEL CASTILLO. 


. + * 


¿Historia...? ¿Leyenda...? 


Conocida modalidad psíquica hace al 
hombre materializar su patriotismo, en- 
carnándolo en héroes, que el transcurso 
del tiempo convierte en semidioses. Le 
yenda es la tradición de todos los pue-. 
blos. 

La pléyade prehistórica de la mitolo- 
gía helena, fábula heróica; Nemrod, el 
fuerte cazador bíblico, fundando á Babi- 
lonia, y Semíramis haciendo de ella la 
ciudad poderosa del Eufrates, para re- 
montar luego el vuelo, en forma de blan 
ca paloma, bella fábula; alegórica la de 
Dido, fundadora de la traficante Cartago; 
un hijo de Marte, el terrible Rómulo, ama- 
mantado por la loba del Lacio, fábula de 
pueblo niño; leyenda caballeresca la de 
Carlo Magno y sus doce pares de la Tabla Re- 
donda; y guerreras las del Cid y Pelayo; y con- 
movedora la de Guillermo Tell. Ni los frios sa- 
jones han escapado á la tentación de entretejer 
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con guirnaldas su cuna, pues no falta grave histo- 
riador inglés quesuponga primer poblador de la 
Gran Bretaña á un biznieto del troyano Eneas... 

No podía faltar á los orientales su leyenda, so- 
brándoles, como les sobran, héroes. 

Obsérvase, no obstante, en los últimos tiempos 
marcada tendencia á reducir la altura del pedestal 
que el sentimiento popular les ha votado, negán" 


USINA DE LA LUZ ELÉCTRICA 

. 

doles la clarovidencia de nuestros destinos de 
nación independiente. Error; eso poco amen: 
gua su talla. — Emancipación, república: cuestio 
nes de tiempo y de oportunidad; no fueron 
menos denodados ni heróicos nuestros «precur- 
Sores» porque, en vez de luchar 
por la independencia patria, ba- 
tallaran simplemente por la au- 
onomía y la libertad de esta Ban 
da, como no marchitaron sus 
lauros Bolívar, San- Martín, Bel 
grano y casi todos los próceres 
de la revolución americana, por 
(ue—desconociendo el espiritu 
invencible de los pueblos y aten. 
tos solamente á su escasa pre- 
Paración democrática—proyecta 
ran organizarlos en monarquía 
Constitucional, buscando por 
£sas cortes de Dios un simpá- 
ico príncipe europeo ó una ambiciosa infanta bra- 
SMeña, sin olvidar la propagada chifladura del rey 
Ica... 

Diferencias de temperamento: con arreglo al suyo 
hace 6 acepta cada cual la tradición y siente el 


patriotismo. ¿Predomina el cerebro? habla la his- 
toria severa, despojada de ornamentos poéticos; 
¿prima el corazón? surge la leyenda-historia idea- 
lizada. Y todo es verdadero porque todo es hu- 
mano. Y todo es amor patrio. 

Habrá siempre investigadores implacables, ene- 
migos jurados de la fábula. Respeten los parti- 
darios de ésta á esos espíritus sinceros, pren- 
dados de un ideal de verdad pura..... y no los 
teman, que su esfuerzo será vano: la leyenda 
triunfará porque es más bella. — Renan lo ha dicho: 
(No hay fundación grande que norepose en una le- 
yenda; culpable única de ello es la humanidad, 
que no quiere verdades áridas». 


JUAN P. CASTRO. 


Lavalleja 


Con todas sus deficiencias y sus sombras, el Ge- 
neral Lavalleja es nuestra gloria más indiscutible y 
más pura, por la patriótica espontaneidad de sus 
hazañas, el sorprendente resultado de su iniciativa 
revolucionaria en 1825, y la elevada sinceridad de 
sus propósitos. 

No fué en política impecable como Wáshington; 
pero la faz resplandeciente del fundador de la Re- 
pública del Norte se destaca sin par en la historia, 
como excepcional osténtase la grandeza de la na- 
ción que lo aclama el primero de sus hijos. 

En el balance de los errores y buenas obras de 
Lavalleja, prevalecen las últimas y arrojan el único 
saldo que á la posteridad interese. Sus faltas deben 
olvidarse: fueron hijas del escenario agitado y de 
las épocas duras en que le tocara actuar hasta el 
postrermomento de su vida. A pesar detodo es la 
figura prominente de la epopeya uruguaya, porque 
nuestra nacionalidad se decretó por la lógica férrea 
de los acontecimientos, más poderosa que la volun- 
tad de los hombres, el día que acaudillando él un 
puñado de héroes desembarcó en la Agraciada, y 
se confirmó cuando el épico triunfo de Sarandí vino 
á revelaral mundo, que era todo un pueblo el que 


FSTACIÓN DIL FERROCARRIL 


alzado en armas se batía contra los opresores ex- 
tranjeros y los vencía en esforzada lid. 


Luis MELIÁN LAFINUR. 


Montevideo, Septiembre de 1902. 
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Foxx 


Creo que los héroes no deben ser discutidos, y 
hago votos para que la épica figura de Lavalleja— 
al través del tiempo, alejada de las recriminaciones 
contemporáneas—vaya adquiriendo el relieve lumi- 
noso que prestan á sus protagonistas las irresisti- 
bles seducciones de la Poesía y las sugestiones 
románticas de la Leyenda.—El influjo moral de las 
tradiciones, aún fabulosas, es inmen- 
so sobre el espíritu impresionable de 
las multitudes, y no ha podido dejar de 
ser fuerte y de ser bravío el pueblo 
que, sinceramente, creyó contar entre 
sus antepasados á un Ayax gigantesco 
desafiando con su puño hercúleo las 
iras del cielo sobre la árida roca aisla- 
da en la imponente majestad del 
mar!...—La religión cívica de las na- 
ciones también necesita sus dioses in- 
tangibles como tiene sus idolos sa- 
grados el altar de la fé de los creyen- 
tes: ellos constituyen luego el numen 
revelador de todas las grandes inspi- 
raciones nacionales y la invocación 
ferviente de sus manes—como el pro 
aris et focis de los antiguos latinos 
—es el más vehemente estimulo pa- 
triótico en las horas inciertas de la 
tribulación y del peligro y el más dul- 
ce consuelo restaurador en las horas amargas del 
infortunio y de la derrota. 


ALBERTO GUANI. 
Septiembre 29 de 1902. 


xs 
Dígase lo que se quiera, puede discutirseá La: 
valleja. 
El derecho de investigación científica es sobe: 


CALLE TREINTA Y TRES 


rano. La razón se revela contra toda limitación 
que pretenda coartar su autonomía, aún cuando 
ella se encare á nombre del patriotismo. Cierto es 


que abandonar ese derecho equivaldría á renun- 
ciar la más hermosa y más cara conquista de la ci- 
vilización. 

Se discute la existencia de Dios; y bien puede 
discutirse, pues, la existencia así como el mayor 
ó menor valimiento de un héroe, por eximio que 
se le suponga. La discusión, cuanto más intensa 
fuera, servirá de buril para destacar tanto más 


TEATRO UNIÓN Y CALLE 18 LE JULIO. 


en alto relieve las acciones del prócer; si éste su- 
cumbe en la contienda, de cierto no estaba ta- 
llado en la arcilla de la realidad que es perdurable, 
prepotente, indestructible. 

La conciencia de los pueblos se forma como la 
conciencia de los hombres: razonando de otra ma- 
nera, se forman las supersticiones que si pueden, 
en un instante dado, producir un bien fugaz, su 
trayectoria está hecha más bien para inducir en 
funestos extravios. 

Lavalleja, en mi sentir, saldrá airoso 
de la discusión promovida á su respec- 
to y la mente popular habrá ganado 
las tradiciones vivificantes de un hé- 
roe donde no había más que impre- 
siones vagas, informes, confusos y, 
por lo mismo, incapaces de fecundos 
sentimientos saludables, se habrá ga- 
nado un ejemplo más para bonificar 
el grande y viril corazón uruguayo. 


PEDRO FIGARI. 
Setiembre 24 de 1902. 


FX % 

Entre los grandes acontecimientos 
de nuestra breve y accidentada histo- 
ria, ninguno exterioriza de manera 
más elocuente el valor y el noble an- 
helo de libertad del pueblo uruguayo, 
que el desembarque de los Treinta y 
Tres orientales en la gloriosa playa de 
la Agraciada al mando de nuestro ilustre Lava- 
lleja. 

La obra legendaria de esos patriotas puede ser 
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vir de ejemplo de heroísmo á los demás pueblos 
del mundo, y será para nosotros eternamente el 
grito del deber, cuando insanas ambiciones ex- 


tranjeras pretendieran cercenar la independencia 
que aquellos supieron conquistarnos á expensas 
de cruentos sacrificios y abregaciones sin lírrite. 

Es de esa epopeya gigantesca que se alza 
plandeciente de gloria y venerada 


ves- 


por todos los 
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CALLE 25 DE MAYO, TOMADA DESDE LA PLAZA LIBERTAD 


uruguayos la noble, la gran figura del general 
Juan A. Lavalleja, reclamando con justicia que la 
patria agradecida, por él libertada, consagre á su 
memoria el granítico monumento que su patrio- 
tismo y sus hazañas merecen. 

El pueblo que levanta estatuas á sus grandes 
hombres, inmortalizando con ello sus méritos y vir- 
tudes, manifiesta conocerse á sí mismo, recono- 
ciéndose capaz de gloria y de destinos inmorta- 
les, porque aun conserva en su seno el culto de 
los santos ideales, y no ha muerto en su corazón 
el sentimiento de gratitud á los hijos que supie- 
ron deponer abnegadamente en sus altares su 
valor, su sangre, su vida. 

El pueblo uruguayo, tardío para pagar las in- 
mensas deudas contraídas con sus hombres ilus- 
tres, conquista hoy un nuevo título de honor 
ante la historia, al aclamar con himnos patrió- 
ticos la estatua ecuestre del heróico vencedor 
de Sarandí; y á su vez, la ciudad de Minas, la 
de pintorescas colinas y valles de ambiente 
embalsamado, merece ante el tribunal de la 
patria lauros imperecederos por ser la primera 
de la República que levanta un verdadero mo- 
numento nacional á su hijo predilecto. 

Y una vez más nuestra hermosa capital habrá 
debido presenciar, con menoscabo de su absor- 
vente centralismo, que pequeñas ciudades de- 
partamentales premien honrosamente y antes 
que ellalos servicios de los grandes patriotas, in- 
mortalizando en el bronce y en el granito sus glo- 
rias y sus sacrificios. 

JUAN RISsO HERRERA. 
Montevideo, Octubre 12 de 1902. 

En el cementerio de Paysandú, rodeado de artís- 

ticos y lujosos mausoleos, un mísero montículo de 


5 


tierra se levanta, y guarda los restos de los viejos 
defensores de la patria que murieron peleando 
contra las huestes extranjeras. Ni lápida, ni cruz, 
nada la adorna, Sólo unas cuantas piedras sueltas, 
recogidas tal vez pcr el sepulturero de entre los 
escombros, han sido esparcidos sobre ella. ¡Parece 
que el destino se hubiera complacido en apedrear 
esa tumba sagrada! 

¿Cuándo tendrán los héroes la sepultura 
que se merecen?... La duda asalta mi 
espíritu al pensar todo el tiempo trans- 
currido, todas las dificultades que ha 
sido necesario vencer, para que Lavalleja 
tenga su monumento. 

Hoy que la heroica silueta del luchador 
indomable va á perfilarse entre los abrup- 
tas sierras de su pago, y lya que la jus 
ticia de los pueblos parece tan lenta en 
el reloj de la vida evoquemos el espíritu 
del héroe de Sarandí; puede ser (que ca- 
halgando en su corcel de bronce, nos 
conduzca en unión fraternal, á reparar 
las grandes injusticias del destino, como 
otrora condujo á nuestros padres á la 
lucha, á la gloria, á la libertad. 


JAIME R. NAVARRO. 
Montevideo, Octubre de 1902. 
La redención de un pueblo 
¡Después de tanto batallar y tras larga tregua, sur- 


SUCURSAL DEL BANCO DE LA REPÚBLICA 


ge por fin, el 19 de Abril del año 1825! —¡El sol de ese 
día glorioso, esparciendo sus rayos refulgentes, ilu- 
mina la hermosa y desierta playa y la libertadora hues- 
te entusiasta y con el corazón henchido de espe- 
ranzas, posando su planta en la )lanca arena, se 
inclina reverente y besa con cariño el anhelado 
suelo de la patria amada! — Empuña la tricolor en- 
seña, símbolo de glorias pasadas y futuras, un 
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varón fuerte y de noble y enérgica apostura, ¿quién 
es él?... ¡es el bizarro Lavalleja, el ínclito jefe de la 
audaz empresa, de la heróica cruzada, cuyos juve- 
niles años corrieron azarosos, combatiendo ruda- 
mente por la idea santa y redentora del pueblo 
oriental al lado del padre de la patria, del gran 
Artigas!...¡Mirad, todos corren, todos lo circundan, 
y al pie de ese lábaro sagrado y al grito unísono 
de «libertad ó muerte», juran ser libres Ó caer 
luchando en la demanda antes que ser esclavos! 
— ¡Lejendario hecho, tu recuerdo conmueve las fi- 
bras más delicadas del sentimiento patrio, pasando 
inmortalizado á la historia nacional por el pincel 
de nuestro gran Blanes!... él fué confirmado, al 
poco andar, por la más brillante victoria, precurso- 
ra de la independencia de la República, y consa- 
grado con el bautismo de fuego y sangre en los 
memorables campos deSarandí!... ¡Lavalleja!... 
tu inspirado grito de guerra que alentó el indómito 
valor de los orientales haciendo de cada uno un 
héroe, impuso respeto á los enemigos de la patria 
y abrió un abismo sin fondo á los déspotas, ¡cubran 
tu frente laureles inmarcesibles!... ¡Inmortalizado 
en el bronce, pasas á la posteridad, denodado gue- 
rrero, para imperecedera memoria, y la justicia 
nacional levanta grandioso monumento en tu ciu- 
dad natal, en medio de esos cerros encantadores 
y queridos en que se meció tu cuna!... 

¡Ilustre patricio, yo te saludo!... 

PABLO J. ROCCHIETTI. 
Montevideo, Octubre de 1902. 

Si dentro de la relatividad delos méritos y de los 
juicios humanos, hemos de juzgar á nuestros com- 
patriotas teniendo en cuenta, á parte de su valor 
moral, el concurso positivo que han prestado á la 
causa de la República, es innegable que á don Juan 


FLAZA LIBIRTAD 


A. Lavalleja, teniente de Artigas, jefe de los Trein- 
ta y Tres y héroe de Sarandí, le corresponde un 
puesto preeminente y de honor en el recuerdo, en 
la gratitud y en la conciencia de los orientales. 
DAMIÁN VIVAS CERANTES. 
Montevideo, Septiembre 4 de 1902, 


] El pasado 
Es digno de los pueblos viriles que aman su li- 
bertad, rememorar sus homéricas fechas para ele- 
var y fortificar el espíritu en los erandes ideales 
que sintetizan su emancipación política, á los cua- 
les hay que rendir culto. 


Pero, si al tender la mirada por los setenta y 
siete años que hemos cumplido de vida indepen” 
diente, agigántase el espíritu en las nobles emula- 
ciones del patriotismo, no es menos cierto que el 
alma se contrista al recordar que sólo el despotismo 
ha sido la única forma institucional de dirigir los 
destinos de esta heroica tierra. 

¡Triste condición la de las generaciones que se 
han sucedido á la inmortal epopeya del año 25 que 
no supieron afirmar bajo las bases del código sa- 
grado el supremo reinado de la justicia y el dere 
cho, iluminando con la antorcha esplendorosa de 
la libertad el camino en donde debiéronse clavar 
los jalones del porvenir, para hacer grande y feliz 
la Kepública Uruguaya, con prescindencia de los 
menguados antagonismos entre hermanos, que 
han sido y son la causa de las grandes desgracias 
que con santa resignación ha soportado la patria! 

¡Triste condición la de aquellos pueblos que re 
cién nacen á la vida de la democracia! 

Apartemos la mirada del vasto y agitado escena- 
rio del pasado y pidamos al Supremo que la paz.» 
como la brillante aurora del renacimiento, derrame 
sus dorados rayos sobre. el cielo nacional, como 


aX 
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único medio de alcanzar el desiderátum de las as- 
piraciones populares. 

Y, cuando á ese fin hayamos llegado, cuando se 
considere como único reinado la libertad y el de- 
recho, entonces sabremos ser dignos hlierederos de 
aquellos grandes varones que con valor estoico y 
fuerzas ciclópeas rompieron las cadenas de la ser- 
vidumbre, proclamando. para siempre la libertad é 
independencia de este pedazo hermoso del mundo 
americano. 

J. PASEYRO Y MONEGAL. 
Treinta y Tres, Agosto de 1902. 


ES 
1 
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INSTALACIONES DE LA EXPOSICIÓN-"ÉRIA EN EL EIPÓDROMO 


La cruzada redentora 


El 19 de Abril de 1825 Lavalleja arrojaba su guan” 
te al despotismo en las playas de la Agraciada, esa 
Meca de nuestras ideales peregrinaciones; y antes 
de un lustro, los siervos eran ciudadanos, los uru- 
guayos dueños exclusivos y permanentes de su sue- 
lo, los principios esenciales de la revolución fran- 
cesa se ponían en vigencia, y el arca santa de 
nuestras libertades reeemplazaba en el cabildo de 
Montevideo las aras profanas. 

Los nuevos cruzados, como aquellos que el Tasso 
ha cantado en regias octavas, venían en busca de 
la victoria Ó de la muerte; y la primera discernióles 
sus lauros desde los llanos de Sarandi hasta las 
colinas de Ituzaingó, en desquite de aquellas acia- 
gas jornadas (que hicieron mendigar el pan de cada 
día al patriarza de nuestra nacionalidad. 

Así pusieron término á la dominación lusitana, 
que fué para los más una autocracia moscovila y 
para los otros un cesarismo suave, cuyos gérme- 
nes miasmáticos envenenaban la almósfera, respi- 
rada con delicia por orientales ilustres, que habían 
batallado con el brazo ó con el pensamiento bajo 
las banderas de Artigas y que en el momento de 
las santas reivindicaciones se reconciliaron glorio- 
samente con su patria. Despotismo semejante al 
de Octavio Augusto, que esclavizaba los hijos del 
pueblo de las provincias usurpadas y dispensaba á 
los señores vencidos honrosos cargos en el impe- 
rio para extinguir en los plebeyos y en los nobles 


el recuerdo de su patria y las vinculaciones de la 
raza. 

Pero Lavalleja y los suyos supieron soldar los 
vínculos relajados y despertar ese recuerdo, ha- 
biendo conservado en las mazmorras ó en el des- 
tierro el fuego sagrado del patriotismo, que había 
de avivar en nuestro pueblo y en nuestros gauchos 
el sentimiento de su personalidad, y que había 
de darnos héroes, gobernantes y legisladores emi- 
nen tes, que surgían al calor de la libertad como 
brotan las flores en los campos al influjo de los 
soles primaverales. I:l pueblo considera la fecha del 
19 de Abril de 1825 como el punto de 
partida de suindependencia; y lo es en 
efecto en la magna lucha empren- 
dida por Lavalleja y sostenida lue- 
go, cuando el éxito había empezado á 
coronar nuestras armas, por orienta- 
les y argentinos unidos, que renova- 
ban, sobre las traiciones que ennegre- 
cen las primeras páginas de la histo- 
ria rioplatense, la colaboración frater- 
nal que alcanzó en San José y en Las 
Piedras dos de las victorias más memo- 
rables de laindependencia sudamerica- 
na. Pero el criterio, que pierde sus es- 
corias y se depura en el crisolde los 
años, atribuye á la epopeya de 1811 y á 
las campañas legendarias subsiguien- 
tes la idea generadora de la cruzada de 


. huestraredención, siendo Artigas, como Moisés, el 


primerconductor de su pueblo, aunque no resona- 
ronen sus oídos las trompetas del triunfo en los 
muros de la nueva Jericó. 

Los Treinta y Tres no podían, contra lo que afirma 
el juicio de los historiadores argentinos, prescindir 
de los cimientos echados por el gran arquitecto 
para la construcción de nuestro edificio social y 
nacional; pero ellos, á diferencia de Artigas, con- 
templaron la obra en toda su solidez y su belleza, 
desafiando las tempestades de nuestras contiendas 
intestinas é imponiéndose á la admiración del 
mundo. 

Mientras el insigne proscripto empuñaba, como 
Cincinato, la maneera del arado, lejos de la tierra 
que le había visto ocultarse con las irradiaciones 
de un solen 1820, se triunfaba donde quiera que se 
combatía, y álos triunfos de las armas respondían 
los triunfos de las ideas, sancionándose nuestra 
independencia, alboliéndose la esclavitud, garanti- 
zándose los derechos individuales, consagrándose 
la propiedad, dándose libertad á las industrias y 
al pensamiento escrito ó hablado, organizándose 
la justicia, estableciéndose, en una palabra, 
conquistas más valiosas de la civilización 
derna. 

Durante los setenta y siete años transcurridos 
hemos pagado precioso tributo de sangre ú la raza 
de origen, y nuestra patria se ha parecido á la 
Niobe de los griegos, condenada á llorar todos sus 
hijos, muertos uno tras otro sobre los campos de 
batalla: pero en los lapsos de paz nuestras activi. 


las 
mo- 
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dades mentales y materiales han recuperado sus 
pérdidas, colocándonos al nivel de las grandes na- 
ciones de esta parte del continente y haciéndonos 


CORRALES DE ABASTO DE LA CIUDAD DE MINAS 


esperar que seamos como los antiguos helenos, 
poseedores de todos los secretos del arte y de la 
ciencia, ricos por el trabajo en todas sus aplicacio- 
nes y fuertes porel patriotismo para rechazar á los 
ejércitos enemigos, ya fueren tan numerosos como 
los medos y los persas. 

_ Todo lo deberemos á la invasión de los Treinta y 
Tres, que descollará en la-memoria:y en el corazón 
de los orientales sobre los demás acontecimientos 
de nuestros anales democrálicos como las Pirámi- 
des sobre las tierras fertilizadas por las avenidas 
del Nilo. 

AURELIANO G. BERRO. 


JNE: 


Discurso pronunciado el 25 de Agosto de 1900, 
con motivo de la colocación de la piedra 
fundamental del Monumento á Lavalleja 
en Minas. 

Glorifiquemos á nuestros héroes, derrochando en 
su holocausto, al rendirles culto, toda la gratitud 
de un pueblo; y, hagamos que 
suban hasta ellos, los efluvios 
mágicos, que se desprenden siem- 
pre espontáneos, del ara santa 
donde arde aquella. 

Coloquemos á nuestros grandes 
hombres, sobre altos pedestales», 
cubriéndolos de lauros y de glo- 
rias, — ya que los tenemos gran- 
des y nobles como los que más- 
—y demos gracias á los hados 
buenos del destino, que supie- 
ron hacerlos nacer entre nues 
tros antepasados, porque así nos 
vemos libres de la dura necesi- 
dad de crearlos, como otros pue: 
blos menos felices, desprovistos 
de historia. 

Envueltos en el-cendal de glo 
ria de nuestra bandera color de 
cielo, que supieron siempre hacer tremolar indó- 
mita, sobre nuestras verdes cuchillas, elevémos- 
los entre loores y hosannas al empireo, su único 
sitial de honor, puesto que ya no son de esta 


tierra, donde quizás un día no se encontraron 
del todo á gusto y sí algo estrechos, dada la excel 
situd y grandeza de su pensar. 


Son estos primordiales deberes de 
todo buen patriota, á los que damos 
hoy alborozados principios de ejecu- 
ción, al colocar esta piedra funda- 
mental. 

Los héroes no pertenecen en ab- 
soluto dominio á su patria, donde no 
siempre caben, cuando son de buena 
ley, les es estrecho el seno de la na- 
ción que los engendró, cual flor ad 
mirable, preciada y en extremo rara, 
cuando no única, nacida al calor 
de generosos ideales; y se expanden 
entonces por propia virtud, por los 
ámbitos del mundo entero, naciona” 
lizándose en todo él. No son, en tal caso, hi- 
jos exclusivos de su fecunda patria; pasan á sus 
glorias universales que se adjudica orgullosa á si 
misma por derecho propio, la humanidad entera. 
Así nuestro héroe no pertenece sólo á este her- 
mosísimo y estrecho valle, donde su mente juve- 
nil acariciara con los entusiasmos de los primeros 
años, las ideas sublimes de patria y libertad, que 
hacen hoy de Juan Antonio Lavalleja, nó un hom- 
bre que fué, un simple recuerdo, sino un emblema, 
un símbolo, un héroe, que pertenece indistinta- 
mente á la patria entera, como una inmarcesible 
gloria nacional. 

El pedestal en que se ha de erguir altivo y do- 
minante, con ademán irresistible de conquistador, 
el mismo con (que acaudillara un día, las indoma- 
bles huestes patrias, para conducirlas camino de 
la victoria del Sarandí, carabina á la espalda y sable 
en mano, no puede ser sino de clásico mármol de 
Paros y del Pentélico, blanco y purísimo, destinado 
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sólo á pedestal de dioses, á sustentar glorias su- 
periores y eternas, agenas siempre á las pasiones 
del momento, y á su fugaz embriaguez. 

La distancia y el tiempo ejercen análogas - fun 


ciones, una en el cielo y otra en la tierra. Permite 
la primera, que observados los mundos y los astros 
á lo lejos, convertidos en ideales puntos matemá- 
ticos, se estudien mejor, que teniéndolos al alcance 
de la mano. 

El segundo, en la historia, produce efectos se- 
mejantes. Los hombres, aunque ellos sean hechos 
de la misma materia con que se forjan los héroes, 
son en general para sus contemporáneos, todos 
igualmente pequeños. Es necesario que el tiempo 
y la muerte, los sublimicen al través de los arcanos 
de sus misterios, para que la humanidad pueda 
así mirarlos bien y apreciarlos mejor. Y recién en- 
tonces, reconocida y grata, los legará á la posteri 
dad en imperecedero bronce, los elevará al cielo, 
para que reciban allá, en justa aunque póstuma 
admiración, entre nubes de incienso y mirra, coro 
nados de rosas y laureles, el perfume embriagador 
de la gloria y de la gratitud. 

El hombre no ha podido nunca tocar con sus 
propias manos la gloria y los héroes, sin empañar 
la una y empequeñecer los otros. Ha sido siempre 
ese, señores, un triste vicio de la humanidad. 

Los griegos deificaron á sus grandes hombres, 
sólo después que la muerte los purificó del pecado 
original de haber nacido tales. Sólo entonces pro. 
yectaron á sus héroes y semidioses tan altos, que 
en su elevación quedaron inmortalizados en las 
constelaciones del cielo, donde aún hoy se les 
presta acatamiento, pues al ocuparse de ellos, es 
necesario mirar hacia arriba. 

Elevemos también nuestros prohombres que fue” 
ron, hasta el cielo de la patria, para que así, al mi- 
rarlos, desprovistos ya de toda materialidad, y esfu- 
mado y desvanecido el recuerdo de las pasiones 
que pudieron abrigar, poderlos apreciar en lo mu- 
cho que en si valieron, prestándoles la admiración 
que las cosas del cielo y no humanas, han sabido 
merecer siempre, en esta baja tierra, 

A los del presente y del futuro, toca ser dignos 


FILLAT Y DAA, 


FERIA DONINGUERA EN MINAS 


de los que fueron actores y testigos de nuestras 
pasadas grandezas, y ser por lo menos, tan abne- 
gados y sensatos como aquéllos, si es que fuera 
pretender más un imposible. 

¡Hagamos votos sinceros, con entera contrición 
y sepímoslos cumplir, señores, fpara que el héroe 
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queen efigie contemplará muy pronto, con la mi- 
rada impávida y fría del inmortal, el futuro, no se 
avergúence de sí mismo, ante nuestras acciones, y 
que no reniegue de su pasado brillante, al ver el 
porvenir oscuro, porque de lo contrario se le verá, 
con asombro injustificado, descender del pedestal 
donde sus hijos los orientales lo colocaron, y en el 
que arrepentido de su obra heroica no se encontra- 


EN LA FERIA DE MINAS 


rá ya bien; romper en mtl pedazos la misma invicta 
espada con que nos dió patria y libertad, y se- 
ñaló el camino de la victoria,—que para él, seño- 
res, era el mismo de la concordia, —y con ellos nos 
azotará el rostro, en ímpetu de santa indignación! 


Luis BENVENUTO. 


Al héroe del Sarandí 


Para cantar al héroe de la homérica jornada la lira 
del bardo se extremece, adquiere vida propia; en- 
mudece el labio del poeta y el pensamiento vuela 
entre ritmos melodiosos al lugar en que descansan 
los sagrados manes del que en la Agraciada lanzara 
el retoal tiránico usurpador; del que tremolara bien 
alto la enseña tricolor; del que del Sarandí en el 
¡jlano hiciera morder el polvo de la derrota á los 
engreidos soldados del Imperio que de antemano 
saboreaban el triunfo que creían obtener sobre 
aquellos improvisados soldados. 

En las páginas de oro del libro de nuestra Ilis- 
toria Nacional se registra, con caracteres indele- 
bles, el nombre de ese hijo del pueblo que paseó 
con su legión de bravos por el suelo de la patria 
amada buscando grupos de enemigos en quienes 
vengar los años de esclavitud que. sobre el uru- 
guayo pueblo, la fuerza bruta del invasor impu- 
siera. : 

Su paso, en esa campaña, dejó siempre la estela 
fosforescente marcando el camino que á la gloria 
conducía. 

El poderoso Imperio siente que los cimientos de 
su trono se extremecen; los cánticos melodiosos 
que entonan las masas populares se esparcen de 
uno al otro confín, llegando, como ensordecedor 
estruendo, al pie del mismo trono. 

La corona leme por su estabilidad, pues sus de- 
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fensores acaban de retroceder al empuje de los 
patricios que encontrando estrecho el suelo de la 
patria para servir de teatro á sus hazañas, invaden 
los dominios del que se creía dueño y señor de la 
perla del Plata, y allá en Ituzaingó, vuelve la aureola 
de la gloria á brillar sobre la cabeza de nuestros 


PASO DEL ESTANCO 


bravos, al mismo tiempo queen las Misiones la 
enseña de la patria ondula suavemente en medio 
de dianas triunfales y estrepiltosos vivas. 
La paz se impone. La libertad reclamada por un 

pueblo lleno de energía y de patriotismo es obte. 
nida; la enseña auriverde es arriada en los altos 
monumentos y la sustituye aquella que flameó en 
la Agraciada, la que acarició las tostadas frentes de 
los heroes del Rincón, la que besaron los mártires 
del Sarandí, Misiones é Ituzaingó. 

Tantas glorias, tanta proeza, el Universo entero 
admira, y el Uruguay toma asiento entre los pue 
blos libres. 


El granito, el mármol y el bronce son los encar 
gados de presentar á los pueblos la efigie de sus 
verdaderos hijos, de aquellos que por reconquistar 
la libertad perdida lucharon cual titanes. 

Permitidme que en este fausto día, en quese eri 
ge un monumento al jefe de la Cru. 
zada Redentora, deposite como hijo 
de esta tierra privilegiada mi humil- 
de siempreviva. 

SANTIAGO E. MussIO0. 


Treinta y Tres, Agosto 31 de 1902. 


El noble sentimiento de la grali- 
tud, que germina y brota expontá- 
neo en los corazones sanos, vibra 
también en el alma de las socieda 
des y de los pueblos que mantienen” 
fuerte el culto del ideal. — Esa vi- 
brante cuerda de la gratitud tiene 
idtensas, sonoridades y se mani- 
fiesta en forma sugestiva, como la música de un 
instrumento maravilloso, para loar á la patria y 
los héroes inmortales que la fundaron. 

Cuando esa expresión de gratitud, noble y sen- 
tida, se hace al jefe ilustre de los Treinta y Tres 


Orientales, que iniciaron la lucha legendaria, que 
ha colocado la patria en la categoría de nación 
libre é independiente, no puede haber uno sólo de 
sus hijos agradecidos (que no deposite una senci- 
lla flor de sus pensamientos, como el homenaje 
más puro y sincero, ante el monumento del héroe 
inmortal, cuya actitud soberbia y arro- 
gante, representada sobre un pedestal de 
granito, capaz de resistir al tiempo como 
su propia gloria, nos hará recordar siem- 
pre, con patrióticojúbilo, la concisa pero 
elocuente proclama del Sarandí: «Cara- 
bina 4 la espalda y sable en mano.» 


JUAN ZEBALLOS Y MAGUNA. 


Ho 


A la memoria de Lavalleja 


Los vilipendios, las intransigencias, las 
obcecaciones, las injusticias de los coe- 
táneos y de los que siguen de cerca á 
los grandes próceres, que no se ha 

sabido ó querido comprender, nunca han per- 
' durado en la historia. Tienen la vida precaria de 
las ideas estultas, y si sus ecos llegan por acasoá 
la posteridad, es sólo para merecer el analtema jus- 
ticiero del patriotismo, áurea corona triunfal que 
éste ciñe entonces, en homenaje, á la sien de los 
inmortales. É 


ORIOL SOLÉ RODRÍGUEZ. 


Montevideo, Septiembre de 1902. 


Lavalleja, á impulso del más grandioso de los 
anhelos que abrigara. ultimó dos hechos trascen- 
dentales: colocó la sólida base sobre que se levanta 
la República Oriental, —y llevó al alma de su Jefe, 
Artigas, la certidumbre de que no habían sido es- 
tériles sus sacrificios, nacidos al calor de un ideal, 


| 
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CACHÍMBA DE TOLOSA 


|. donde también se encarnaba la envidiable inmor- 
talidad de su memoria. 


El Pueblo. 


San Carlos (Departamento de Maldonado). 


Independencia 


¿Qué fué de aquellos héroes de la oriental eruzada 


Que el yugo quebrantaron de la opresión cruel? . 
Bajaron todos ellos á la final morada 
Que cubren con sus ramas la palma y el laurel! 


¿Qué fué de Lavalleja, del inclito guerrero 
Que al uruguayo pueblo su independencia dió, 
De aquel que á los combates lanzábase el primero 
Donde su limpia espada gloriosa fulguró? 


¿Qué fué de Lavalleja, del libero soldado 
Que desplegó triunfante la enseña nacional. 
Del que trozó los hierros de un pueblo esclavizado, 
Hollando los girones del lábaro imperial? 


¡Aquél que en cien batallas, sobre corcel fogoso, 
Su vida, por la patria, mil veces arriesgó, 
Aquél que de la guerra fué el rayo poderoso, 
Honrado en la pobreza sus días terminó! 


¡Privado de riquezas fallece el veterano 
Que á impulso de su anhelo y ardiente frenesi, 
Ordena á sus soldados lanzarse sable en mano 
Sobre la extraña hueste que avanza en Sarandi! 


Donde los libres luchan con su habitual bravura, 
Venciendo á las legiones que el opresor armó 
Y que á su encuentro, osado, enviólas con premura 
En pos de los laureles que conquistar soñó. 


¡Sorprende en la pobreza el postrimero día 
De la uruguaya patria al viejo servidor 
A cuyo rudo empuje, la intrusa monarquía 
Cedió, de espanto llena, de Sarandi al fragor! 


El oriental su nombre pronuncia con orgullo, 
De la nación lo aclama ilustre redentor, 
Del Plata gigantesco el misterioso arrullo 
Es el solemne canto que se alza en su loor. 


Su aureola luminosa fulgura en el pasado, 
Al pueblo señalando su marcha al porvenir, 
Para que pueda un día su anhelo ver colmado 
Y en realidad los sueños más puros convertir. 


Para que siempre unidos los hijos de esta tierra, 
La senda del progreso recorran sin cesar, 
Sin que el fatal espectro de fraticida guerra, 
En su labor fecunda los lHNegue á perturbar. 


El subyugado pueblo que él redimiera un día 
Sus hechos preconiza con honda gratitud 
Al recordar que entonces su labio profería : 
¡O libertad ó muerte; jamás esclavitud! 


El indomable pueblo que combalió con gloria, 
Bajo el feliz amparo de bélica deidad, 
Con cívico entusiasmo saluda la memoria 
Del bravo á quien le debe su amada libertad 


Del que trozó á los golpes de su templado acero 
Los duros eslabones de la cadena vil 
Con que ligó á la patria usurpador artero, 
Ansiando someterla al trono del Brasil. 


Sobre la noble tumba del héroe venerando > 
En rápida carrera los años pasarán, 
Y sus excelsas glorias, que iránse agigantando, 
Cual astros en el cénit, por siempre brillarán, 
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Del padre de los libres celebran la memoria 
Los bardos orientales pulsando su laúd, 
Sus pechos inspirando en la perenne gloria 
Del que rompió los lazos de torpe esclavitud. 


¡Cuán grato es el recuerdo de glorias que pasaron 
Dejando tras los tiempos magnifico esplendor! 
¡Cuán rica fué la herencia de honor que nos legaron 
Los héroes que en cien lides teñida contemplaron 
Con sangre redentora la insignia del valor! 


¡Loor á los que un día las playas orientales 
Pisaron, dando el grito de muerte 6 libertad! 
Loor á esos campeones de nombres inmortales 
Que audaces destrozaron las huestes imperiales 
Esclavas del capricho de ilusa majestad! 


¡El pueblo que cayera tras lucha gigantesca 
Envuelto en las intrigas, envuelto en la traición, 
Al ver que en la Agraciada su pabellón flamea, 
Recuerda el heroismo de su postrer pelea 
Y vuelve á las batallas por patria redención! 

¿Qué importa al grupo altivo que libertad proclama 
Que innúmeras legiones apreste el imperial, 
Si el patriotismo santo su corazón inflama 
Y acude sin temores donde el deber le llama 
Al viento desplegando su lábaro triunfal! 


¡Para arrollar las huestes del déspota cobarde 
Con el empuje basta del potro volador! .. 
¡Los que de protectores hicieron torpe alarde, 
En su arrogancia vana se recordaron tarde 
Que el oriental prefiere la muerte al deshonor! 
MARCOS RODRÍGUEZ. 
Sauce (Canelones), Septiembre de 1902. 

Ll doce de Octubre de 1902, la República de pie 
festejará y aclamará al héroe de Sarandí, erigido en 
bronce en su ciudad natal. 

Los demás pueblos, confundidos al latir del pa- 
triotismo, asistirán ín mente á la celebración de tan 
justísimo homenaje. 

Minas, especialmente lo presidirá. 


, JosÉ R. MORENO. 
Minas, Setiembre 28 de 1902. 


Si fuera posible arrancar al pueblo oriental la 
convicción y el sentimiento de su independencia, 
caramente adquirida, y ahogar las demostraciones 
de veneración y respeto á los que lucharon por 
la libertad de la patria, habría queadmitir también 
que no existe en el espíritu nacional ni siquiera 
ese instinto de conservación sin el cualno se con- 
cibe una sociedad libre y constituida. 

Ninguna ocasión más propicia que la presente, 
cuando se pretende empequeñecer la gloriosa 
actuación del inmortal hijo de Minas y sus com- 
pañeros en la heroica Cruzada de 1825, para excla- 
mar, lleno el corazón de halagadoras esperanzas: 
¡Felices los pueblos que aman sus tradiciones y 
sus leyendas, y levantan estatuas á sus próceres! 
Ellos han de ver realizadas en el porvenir sus más 
allas aspiraciones de progreso moral é institu- 
cional. 

BERNARDINO E. ORIQUE. 
Octubre, de 1902. 
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Justo homenaje 


La brisa deslízase suave, esparciendo el aroma 
que de hierbas y. flores ha conseguido extraer. 

Es de mañana. 

La escena desarróllase en una hermosa y ena- 
renada playa que tiene por techo el intenso azul de 
un cielo de invierno. 

Dos débiles lanchas acércanse al punto deseado. 
El silencio se interrumpe de pronto. Oyense ru- 
mores de gente que desembar- 
ca, ráfagas de alegría que llenan 
el espacio. 

Ya pisan tierra uruguaya; jubi- 
losos celebran el feliz arribo; van 
tomando posiciones. 

Llega el momento culminante 
de la ceremonia, y en medio de 
espansión patriótica óyese una 
voz estentórea que exclama: 

—¿Juráis, mis bravos, defender 
la patria ó morir en la demanda? 

—Sí, Lavalleja, juramos! al uni- 
sono treinta y dos voluntades res- 
ponden. 

Y desde entonces el más gran: 
dioso ideal es la aspiración supre- 
ma de aquél puñado de esforza- 
dos: el ideal de libertad, de inde- 
pendencia de un pueblo que gime 
bajo el yugo extranjero. 

Y corazón bien puesto, alta la visera, confiado en 
el valor de denodados y en la santidad de la causa 
que defiende, dispónese el núcleo aquélá redimir la 
patria ó perecer en la pelea. 

Brillan los aceros, horrísono es el fragor de las 


y decisivos los triunfos alcanzados por aquellos 
treinta y tres hombres de pujanza y denuedo. 

Y por eso al tributársele hoy merecido homenaje 
de admiración y gratitud al jefe de aquéllos héroes, 
el pueblo congregado parece prorrumpir: 

Si al honrar la memoria de nuestros próceres lo 
hiciéramos graduando la suma del bien que cada 
uno de ellos hubiera aportado á la patria, ninguno 
como el general Lavalleja, cuyo es el monumento 
que inauguramos, sería seguramente más acree- 


w 
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MOLINO DE LADOS HERMANOS 


dor á la justicia y veneración de sus compa: 
triotas. 


ARTURO B. BELLONI. 


Minas, Octubre de 1902. 


Excelsior 


FILLAT y Dia 


GRAN ASERRADERO Y FÁBRICA DE CARRUAJES Dz G. MENDIBUHERE 


descargas enemigas, cruenta es la lucha contra 
poderoso ejército. 

Y, sinembargo, impertérritos continúan tras el 
sacrosanto fin perseguido. 


Ha transcurrido algún tiempo. 
Homéricas fueron las batallas libradas; gloriosos 


El ardor de la guerra precurso- 
ra, que bajo banderas de José 
Gervasio Artigas, en honda con- 
flagración de elementos extraños 
y nativos del país, formara el ten; - 
ple de las primeras huestes Orien- 
tales, é incubara los tiempos he- 
róicos de nuestra nacionalidad, 
habíafundado el molde de los pró.- 
ceres, que, al mando de Juan 'An- 
tonio Lavalleja, lleváran á cabo 
gloriosamente y con vigoroso em- 
puje, la obra de nuestra emanci- 
pación nacional. 

Grandiosa y de carácter perdu- 
rable, ella fué digno coronamien- . 
to de aspiraciones, sacrificios, esfuerzos y victo- 
rias, en medio de dificultades sin número y esca- 
sez de recursos de todo género. 

Nacida imperfecta, en tiempos rudos de acción 
recia, y sentir fuerte, había que perfeccionarla en 
el lranscurso de lo porvenir y cuidar con esmero 
de su transformación lenta y progresiva en toda la 
esfera: de: la actividad del hombre, para adaptarla 


y hacerla provechosaá las necesidades del desarro 
llo'incesante de las aptitudes y facultades que fue- 
ran adquiriendo sus habitantes, sin dejarla petrifi- 
cada en el unitarismo autoritario y la centralización 
absorbente. 

¿Podían cumplir esa misión las generaciones 
educadas al fragor de los combates y bajo la in- 
fluencia de pasiones vehementes, insuficiente- 


mente moderadas por la virtud y la ciencia? 
La historia de un período sucesivo de más de 70 


ESTABLECIMIENTO LEL SEÑOR CONSTANTINO LAVALLEJA, QUE PERTENECIÓ AL GENERAL. — MINAS 


años, con sus amargas realidades y enseñanzas, no 
deja dudas al respecto, con todo que malizada de 
páginas brillantes, que nos muestran capaces de 
altos destinos, cuando el pensamiento y la acción 
han obedecido á fines levantados. 

Fija la mirada en aquellos destinos, la República 
. aguarda el impulso poderoso, noble y elevado, se 
mejanteal que, con genial inspiración, tuvieron sus 
fundadores, una de cuyas figuras culminantes, 
iérguese hoy soberbia en su ciudad natal, con re 
lieves de bronce sobre pedestal 
de granito, que, con nuevo vigor, 
abra de lleno la era de su recons- 
trucción y renacimiento, y á la 
par de otros pequeños y florecien- 
tes estados de la tierra, la lleve ai- 
rosa á ocupar el puesto, en el 
concierto de las naciones libres y 
civilizadas, al cual le llaman de 
contínuo sus glorias del pasado, 
su posición geográfica; su suelo 
privilegiado. 

Más conscientes de sus debe- 
res y derechos y con mayor aco- 
pio de experiencia é ilustración, 
. úlas presentes generaciones in- 
cumbe afrontar resueltlamente 
aquella tarea, áfin de consolidar 
la libertad, la igualdad y la FRA- 
TERNIDAD, abono fecundo necesario para el creci- 
miento lozano y gallardo de nuestra naciente de- 
mocracia, en el terreno del desarrollo ordenado de 
las instituciones y de la prosperidad nacional, ya 
iniciado bajo halagúeños auspicios. 
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¿Sabrán ellas, con más elementos para realizar 
el progreso moral y material, sobre cuya base des- 
cansan la existencia, el bienestar, el poderío y el 
porvenir de las naciones, llenar en: un todo la mí- 
sión, que les señala la deuda del deber y del pa- 
triotismo? 4 

Si transmitir, con valiosas obras de arte, á la 
más remota posteridad, la efigie de los fundadores 
de nuestra nacionalidad, es señal de admiración y 
deber de gratitud, dar brillo, solidez y perfección á 
su obra, en todo tiempo y forma 
de actividad benéfica, es honrar 
debida y perennemente la memo- 
ria de aquellos próceres, hacién- 
donos dignos de su heroísmo y 
abnegación, y elevar siempre más, 
en los corazones Orientales, el 
culto sagrado de la patria, ante 
cuya imagen deben sólo primar 
serenas, las virtudes y el talento, 
la emulación noble y la labor cons. 
tante, con rumbos siempre fijos 
hacia su conservación vy desen- 
volvimiento progresivos. 

Al llegar la hora de la justicia 
póstuma y de la apoteosis de los 
más esforzados varones de nues- 
tra redención política, demos to- 
dos legitima expansión á nuestros anhelos pa- 
triólicos, sin menguadas preocupaciones; evo- 


quemos todas las glorias de nuestra epopeya 
nacional, sin empañarlas; levantemos nuestro 


espiritu á la altura de los tiempos en que nues- 
tras banderas flotaban al viento en medio de 
los hurras de las victorias de Sarandí, Rin- 
cón, Camacuá, Misiones é Ituzaingó, conseguidas 
á sable en mano y carabina á la espalda, á la ca- 
rrera de briosos potros, é inspirémosnos con re- 


CERRO LAVALLEJA EN EL CAMPO DEL MISMO. 


verencia en el recuerdo de aquellas glorias y vic- 
torias para cobrar fe y pujanza en la colaboración 
de la obra dejada incompleta, casi como tácito le- 
gado de no despreciar ningún lauro á cosechar por 
las futuras generaciones y para contribuir, con in- 
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cesante afán, á preparar mejores días al rico pa- 
trimonio de los Orientales é impedir que fuere 
vendido en triste día al bajo precio de la necesidad, 
envilecido por la discordia, el crimen, el vicio, el 
privilegio, la prepotencia y la servitud. 

Unidos en un solo haz, consiguieron los Orien 
tales su independencia. 

¡Qué unidos los pueda ver, con espléndida irra- 
diación, el sol de las jornadas sucesivas en la 
obra necesaria de nuestra reconstrucción nacional, 
para que les sea dado mirar con entereza y con- 
fianza el porvenir, y cerrar así para siempre los 
tiempos lúgubres de la infelicidad de la patria 
común! 

TomMÁs BERTELLI. 


ERz 


¡Felices los pueblos que saben rendir justo y 
merecido tributo á la memoria de sus héroes y 
de sus mártires! 

El pueblo minuano es uno de ellos. 

Su sentir y patriotismo se revelan al rendir “cul- 
to homenaje de patriótica conmemo- 

ración al precursor de su indepen- 

dencia nacional, erigiéndole el mo- 

numento que perpetuará por largos 

lustros su nombre y su memoria. 

La obra es digna de tan inmortal 
como abnegado patricio lo fué el 
vencedor de Sarandí; y si bien el 
tributo no compensa la gloria de 
pueblo libre que nos legara tan in- 
trépido varón, significa por lo me- 
nos que los hijos de la tierra que 
libertara á fuer de heroicos sacri- 
ficios, saben venerar su nombre, 
ofreciendo á su épica grandeza, todo 
un tributo de merecido respeto y 
perdurable recordación. 

Tan bello ejemplo digno de imi- E 
tarse una y mil veces, sube al pueblo de Minas 
su sanción. 

Loor pues, á los que saben hacer obras merito- 
rias, rindiendo justo holocausto á la inmortalidad. 


TILARIO PERCIBAL. 


Lavalleja 


l 


In las torres montevideanas flamea la bandera 
brasilera. La tierra del viejo Artigas es tierra escla- 
va y los hijos del viejo Artigas no tienen patria 
porque su patria no tiene libertad. En lo alto de 
las torres montevideanas flamea la bandera verde 
y gualda suplantando á la insigne tricolor por la 
fuerza de la ignominia triunfadora. En los más 
apartados confines de la tierra desierta vibran las 
dianas y canciones de aquel pueblo empujado por 
las caricias caniculares de sus soles hasta las sua- 
vidades menos fuertes de nuestro clima. El nervio 
patrio está dormido. El gaucho legendario de las 
Piedras se ha resignado al fatalismo de la suerte. 


CERRO 


La guitarra ya no llora de canciones patrias, por- 
que entona frenéticas marchas brasileras. 

El sol que los charrúas vendieron al precio de 
su exterminio, ahora calienta ruinas morales dor- 
midas en el alma como canción de imperceptibles 
vibraciones. La tierra arrebatadaá la bravura de 
los leones de Castilla; á las ambiciones de Ingla- 
terra; á la fuerza de Portugal y á las pretensiones 
de la Argentina, descansa tristemente bajo el escu- 
do brasilero. El nativo el gaucho semisalvaje, pro- 
nuncia ante sus hijos el nombre de Artigas miedo- 
samente, como si evocara el conjuro de una bruja 
desgreñada de la sombría espesura. Los hombres 
nuevos herederos de una sangre, conocida de su 
tierra como brava, no saben quien fué Artigas, ni 
que hizo, ni por qué ellos hablan un idioma queno 
es el mismo de sus gobernadores. ¿Hay en la 
psicología histórica de los pueblos un momento 
más terrible al momento en que los pueblos se re- 
niegan? ¿Hay una carcoma comparable á la dege- 
neración del patriotismo? ¿Hay en la historia ins- 


DE LAS CHIRCAS EN EL CAMPO DE LAVALLEJA 


tante más amargo, más ingrato y más repulsivo 
que el instante en que los pueblos al mirar para 
atrás noven á nadie, al mirar al presente no ven á 
nadie y al mirar al futuro no ven á nadie? Aquí 
surgió el romancesco Lavalleja. Los criollos habían 
olvidado sus proezas en los escuadrones legiona- 
rios de nuestros primeros aleteos patriolteros. ¡Los 
criollos no sabían quien era Lavalleja! De pie y con 
la frente bronceada de los pamperos uruguayos 
está ante un grupo miserable por su número, pero 
grande por7sus intenciones atrevidas. ¡Oid, oid, 
al bravo Lavalleja! ¡Está hablando de la patria! 
¿Será un héroe ó un loco? ¡Hablando de la patria 
Uruguaya un hombre que apenas cuenta treinta y 
dos compañeros á su vista! Con mirada terrible 
está desafiando al porvenir. ¿Es un héroe ó un 
loco? ¡Es un héroe! ¡Es un héroe! 


TI 


La cucarda brasilera ha caído de las torres mon- 
tevideanas. ¿Por la fuerza? ¡Nó! ¡Por la fuerza y 
por la virtud? En los confines más apartados del 
terruño de Atahualpa y Cabarií las guitarras trinan 
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heróicas canciones de patriotismo. Las hijas de 


Artigas enseñan á sus hermanos los estandartes 


del indómito Lavalleja. La nacionalidad Uruguaya 
se ha congregado bajo las banderas del invic- 
to y excelso montonero. ¡Gloria á tí Juan Antonio 
Lavalleja! Ahora sí; el alma criolla se electriza y 


BARRIO ZEBALLOS 


dilata para decir quién fué Artigas. Las arterias 
laten. El patriotismo no ha muerto. Al mirar para 
atrás se véla figura grande de Artigas. Almirar al 
presente se vé al guerrero de sable en mano y cara- 
bina á la espalda. Mirando al futuro se véla pa- 
tria libre. ¿Hay momento más grandioso en la his- 
toria de los pueblos qué momento semejante? 
¿Hay una virtud que pueda igualarse á la virtud de 
la explosión del patriotismo? ¿Hay instante más 
puro y más glorioso queel instante en que los 
pueblos se reflejan enel pasado, se agitan en el 
presente y se presienten en el futuro? ¡Esa fué la 
obra de Lavalleja! Meció el patriotismo en la cuna 
purísima del denuedo y del heroís- 
mo niovanizados en la raza y 
pasé por la tierra del charrúa el 
soplo vivificante de las esperan 
zas realizadas al precio de sacri- 
ficios generosos y de intrépidas 
altanerías. Estuvo  indiscutible- 
mente sujeto á las raras exigen- 
cias de su época, pero fué un es. 
píritu que en la buena y en la 
mala fortuna amó á la patria apa- 
sionadamente. Sus yerros fueron 
hijos de sanas inspiraciones. El 
patriotismo de la democracia con- 
temporánea no puede detenerse 
á escudriñar pequeños defectos 
de la idiosincracia colectiva de 
aquellos tiempos. Hay «que mi- 
rarle como á un héroe y colocar su nombre en 
tre nuestras glorias más acrisoladas. Los héroes 
pueden ser negados pero no desconocidos. JLo que 
es verdad es verdad, nos dice el silogismo filo- 
sófico. ¡Lo que es verdad es verdad! Lavalleja 
es un astro de primera magnitud en el escena- 


rio histórico de su patria, pero fué un hombre. 
Las grandes pasiones suelen ser patrimonio de 
los grandes cerebros v de los grandes corazones. 
Haciendo anatomía histórica «le los primeros cau- 
dillos de la revolución americana llegaremos á de- 
rruir los altares de hombres libres que ellos alza- 
ron al empuje de bríos temera- 
rios, sinó tenemos la ecuanimi- 
dad patricia de contener idealida- 
des fosforecentes de inexperta 
juventud, para salmodiar con cri- 
terio inconcuso el himno á nues 
tra grandeza del pasado. Lavaileja 
vive en las estatuas y enel cora- 
zón de la patria. La patria vivió en 
su espada aquella tarde bendita 
de Sarandí. Es un héroe nacional. 
Una gloria de lodos. Por augus- 
tas atribuciones del patriotismo 
el pueblo uruguayo le venera y 
entrega al futuro su figura in- 
mortal vaciada en bronce. Por 
exigencias claras dela historia ha- 
ce de su nombre el simbolo car- 
nal de la:¿más grande empresa li- 
bertadora de la América del Sud. Agraciada es el 
Bethelem desu gloria. Sarandí el meridiano. ¡La 
posteridad no puede conducirle hasta el Calvario! 

La sociedad moderna que se debe al pasado por 
la ley de herencia no debe renegar de su leyen- 
da de oro. 

Lurs HIERRO. 
Treinta y Tres, 1902. 


Se va á entregar á la veneración de las genera- 
ciones futuras, convertida en bronce, una de las 
páginas más brillantes de nuestra epopeya nacional. 

Lavalleja, montado en soberbio potro, se erguirá 


FILLAT Y Cia 


CERRO DE VERDÚN 


solemne sobre granítico pedestal en el momento 
histórico que daba á sus huestes invictas, aquella 
sublime voz de mando que resume en sus caracte- 
res todas las altiveces v legendario ardor del gran 
patriota: ¡carabina á la espalda, sable en mano! 

¡Grande fué su obra! ¡Eterno debe ser el agrade - 
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cimiento de la patria libertada: más eterno aún: 


que el bronce que hoy le conmemora! 

¡Sus hazañas memorables están grabadas á cin- 
cel y martillo en el corazón de todos los orientales! 

¡Sus lauros no se marchitarán mientras brille un 
rayo del sol de nuestra bandera bicolor! 

Su nombre, escrito á sablazos en las laderas in 
mortales de las cuchillas de Sarandi, estará rodea- 
do de la aureola divina de la gloria, mientras lata 
un corazón nacido en tierra uruguaya; si, ¡hasta el 
último día de la última generación! 


MANUEL CASTRO ZABALETA. 
Minas. 


dd 


Lavalleja 
A EDUARDO FERREIRA 


Y ha de admirar del héroe la grandeza 
Quien pretenda su gloria mancillada: 
Pues que está en toda vida señalada 
La hora del error y la flaqueza.... 


¡Ah! si no fuese así, si la rudeza 
De la verdad, en deshonor trocada, 
De la frente del héroe inmaculada 
Arrancase el blasón de su nobleza;.... 


ES 

«Carabina á la espalda y sable en mano» fué el 
homérico grito á cuyo conjuro nuestra patria sur- 
gló libre y altiva, trozando para siempre las cade- 
nas con que la aprisionaba el invasor. Quién pro- 
nunció ese grito tiene en Sarandí tan alto pedestal 
de gloria que basta él por sí solo para que el héroe 
entre los héroes se halle en la historia patria fuera 
del alcance de las invectivas que le lanzan sus 
gratuitos y desnaturalizados detractores. 


EVENGELISTA PÉREZ. 


Señor don Ernesto C. Velazco. 
Señor: 


He recibido su atenta carta, adjuntando su linda 
composición dedicada á mi querido padre. 

Tantas gracias por sus patrióticos pensamientos. 

Me llena de satisfacción que todavía haya orien- 
tales que aprecien los sacrificios y trabajos que le 
costó á mi padre dejarles patria libre. 

Saludo á usted atentamente. 


ANA L. DE LANDÍVAR. 


Su casa, Abril 28 de 1893. 


Símbolo de la patria hecho armonía 
El himno patrio que al valor despierta 
Con gloriosos acentos de energía, 


¡Ay! para el alma de rubor cubierta 
Sonara como fúnebre elegía 
Ante la imágen de la patria muerta!.... 


GUILLERMO P. RODRÍGUEZ. 


Pensamiento 


Cuando desaparezca de nuestra patria la cegue- 
dad partidaria, en cada plaza, todos los pueblos 
que en ella se levantan, erigirán monumentos para 
perpetuar en el bronce y el granito la memoria de 
cada uno de los héroes que lucharon por su inde- 
pendencia, haya sido cual haya sido su actuación 
en el revuelto mar político que agitó los comien- 
zos de nuestra turbulenta democracia. 


; CARLOS M. GERONA. 
Septiembre de 1902. 


¡Patria! 
(12 DE OCTUBRE) 


¡Salud, sagrada Patria, benditas sean las huellas 
De tus gloriosos lares, magnífica extensión; 

Y cual plateada lumbre que ostentan las estrellas; 
La una como faro, del cielo inspiración. 


¡Quiero adorar la tierra, la senda de la planta 
Que el Jefe delos libres lidiando allí triunfó; 
Quiero ensalzar su gloria que elalma la levanta, 
Que es alma de su historia y que ella electrizó! 


¡Quiero admirar la patria, la venerable sombra 
Del adalid glorioso, del inclito campeón, 
Cruzando por los valles de esmeraldina alfombra 
Para salvar la patria de audaz dominación! 


¡Quiero surcar el Plata que miran las naciones, 
Y contemplar de Artigas su grande heroicidad, 
Y dónde Lavalleja cubierto de ovaciones 
Estatuas se levantan por ser de libertad! 
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¡Quiero asi mismo ver, la igualdad entre orientales, 
Unidos como hermanos mirando al porvenir, 

Y alzando la bandera de glorias inmortales, 

Mirar al Sol de Mayo la patria bendecir! 


¡Seguid ese estandarte, seguid esa bandera, 

Con franjas de ese cielo, cual manto de virtud; 

Y con civismo heroico decid por vez primera, 

¡La patria es la «Arca Santa»que apareció en el Sud!.. 


ERNESTO C. VELAZCO. 


CE 


General Lavalleja 


«;¡ Muerto á la libertad; nace á la historia 
Y es su recuerdo el templo de su gloria! » 
J. MARMOL. 


¡ Tú fuiste el adalid que la victoria, 

Entusiasmada te miró pasar; 

Y que jamás te olvidará la historia, 
Ni nunca el bardo te podrá olvidar! 


¡Tú fuiste el que juraste por tu espada, 
Morir si era preciso al combatir : 

Y suspirando por la patria amada, 
Miraste al Sol para después partir! 


¡Tú fuiste la impulsión de esa bandera, 
Que en la cruzada se miró llevar; 

Y que guarda la patria y la venera, 

Y la victorla la miró flamear! 


¡ Tú fuiste el que por montes y por llanos, 
Pasaste á despertar al opresor; 

Sin descansar hasta cubrir tus manos 

La sangre del extraño y ofensor! 


¡ Tú fuiste el que llevaste á la victoria, 
A un puñado de bravos á lidiar; 

Que serán siempre de la patria gloria, 
Que ninguna otra la podrá igualar! (1) 


¡Tú fuiste acaso el brazo omnipotente, 
Que surgió por mandato del Creador; 
Que alzándose terrible, prepotente, 
Derribó para siempre al opresor! 


¡Tú fuiste á quien el Dios del pensamiento, 
Alentó en tu jornada al batallar; 

Y obediente también al mismo acento, 
Cumpliste tu misión hasta triunfar! 


ERNESTO C. VELAZCO. 
1) No hay en la historia de ningún otro pais, otro acontecimiento igual, 


que tenga el sello distintivo de la cruzada y hechos de los Treinta g Tres, 
siendo sin duda el único. 


NOTA DE LA DIRECCIÓN 


y o a Comisión del Monumento á Lavalleja tiene 
=> resuelto ampliar la presente publicación con 
los trabajos literarios que se lean en el acto de 
la inauguración del monumento, los que se pro- 
nuncien en la velada literario-musical á cele- 
brarse y las crónicas de la fiesta. Cualquier olvi- 
do, con respecto á la recopilación de materiales 


literarios ó gráficos será subsanado en la referi- 
da ampliación. 


LA DIRECCIÓN. 


— O. — 


ADVERTENCIA 


PESAR de la empeñosa dedicación con que los 
== Editores de este número único han procedi- 
do en su deseo de corresponder á la feliz iniciativa 
de honrar dignamente á una de las más puras 
glorias de la patria Uruguaya, y aún cuando 
para la confección del presente trabajo se ha 
echado mano de los poderosos elementos de que 
disponen los magníficos talleres de La RAZÓN, 
no ha sido posible dar ú estas páginas todo el 
mérito material que nos proponíamos. 

La premura del tiempo (diez días), contra la 
cual no hay recurso posible, y que ha obligado á 
confeccionar rápidamente los numerosos foto- 
grabados que ilustran este monumento literario 
levantado por corazones de férvido patriotismo 
á la memoria delinmortal Lavalleja, ha estorbado 
en buena parte nuestras intenciones de que fuera 
el Número Único, destinado á perpetua: el recuer- 
do de un acto generoso de alta significación pa- 
tria, digno en un todo de quienes lo escribieron 
y de los talleres en que se ha confeccionado. 

Se ha hecho, no obstante, lo posible, dentro de 
las condiciones impuestas por las circunstancias, 
y los lectores podrán convencerse de que se ha 
podido bastante. 


Los EDITORES. 


Ps PA PP 


Comisión del Monumento al General Juan Antonio Lavalleja 


-- 


Programa General 


de las 


Fiestas de la Inauguración del Monumento 


al General Lavalleja, en Minas 


l.o El £a >afisa Sel sol: Salva e 21 bom- SP 11. Distribución de premios á fos farreados 


bas, Siamas, repiques, coljetes, eto. em el certamen fiteratio. 
2.0 A fas Ta. m. Mepazto de comestibles á - 48 lectura de fos trabajo> premiados. 
fo> pobre». 13. Discuróo por 1111 miembro Se la Comii- 
3. Mecepción Se fa Cormixión Detegada em sión Delegada en Dontevióco. 
Dlloontevidco. 14. Pocóla patriótica, recitada poz 119a miña. 
4.9 El fas 12 mu. Salva de 21 Sombas», dia- 15. Marcha á [aralleja, premiada en el com- 
ma), tepiquies, cobfjetes, efe. ", cuz musical. 
5.0 El fa 1 p.m. Dernión Se la Cormidión | 16. Lunch en fos >»afones def ClublUrugruay. 
Oficial, er ef focal Sel Club. ¿1 17. Diotribución de medallas conmemorati- 
6.. El fas 2 pm. Inauguración Sel Ditoo- | yas. 
arismiento. | 18. El la entrada Sebsol: Salva $e 21 bom- 
7.0 Discurso ócf Defegado deta Poamiión | Las, Jiasias, tepiques, coljotes, cto. 
Central, $1. Juam Deballos y Doaguna. Ñ 19. A fas 7 p.m. Jtuminación Se la plaza 


8.0 Fimno Nacional, ócocubriémbose fa esta- Y edificios. 


tua al empezar la primera estrofa. 20. €l fas 8 p.m. Fuegos artificiales y te- 
9.0 Himno á [favalleja, cantado poz fo» alum- tieta em fa plaza. 

no de las Escrrefas Públicas. 21. Al fas 9 p. m. Helada literario-musical - 
10. Discurso por el Soctoz dom Juan Sorti- en el Teatro Mirión. 

fla $e San Dlbartin. JE 22. Becibocn fos rafores del Club Atuguay. 


DOloima»s, Octubre 12 Se 1902. 


PEDRO LAPEYRE (hijo), Presidente honorario. — HORACIO ALBÍSTUR, 
Presidente efectivo. — JACINTO C. CASTRO, Vicepresidente. — 
MANUEL M. FUENTES, Tesorero. —JUuAN ZEBALLOS Y MAGUNA, 
Secretario. —JosÉ RAMÓN MORENO, Prosecretario. — DR: PEDRO 
RIVERO, DR. Tomás BERTELLI, BENITO BONASSO, TEMÍSTOCLES 
ORTIZ, SATURNINO AGUIAR, MARIO FERNÁNDEZ LATORRE, JUAN 
B. SUBURÚ, Vocales. : 
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La Razóu: Cámaras, Dd. 


PROGRAMA 


DE LA 


VELADA LITERARIO MUSICAL 


EN EL TEATRO UNIÓN 


Primera parte 


1. ARENSKY. — Trío Op. 32 para piano, violín y violoncelo, por los seño- 
res V. de Pablo, M. Facio y A. Baños. 

. Poesía, por el señor Guzmán Papini y Zás. 

3. SARASATE. — Romanza andaluza para violín, por el señor M. Facio. 

4. Discurso por el doctor Joaquin de Sallerain. 


5. Max Brucn. — Hol Nidrei, para violoncelo, por el señor A. Baños. 


Segunda parte 


. (1) SGAMBATI. — Romanza, para piano. 


b) MOZKOWsKY.— Valse, para piano, por el señor De Pablo. 
. Poesía, por el señor Carlos Roxlo. 
3. TIRADAR NACIHUEZ. — Danza húngara, para violín, por el señor M. Facio. 
. Discurso por el doctor Juan Zorrilla de San Martín. 
5. RUBINSTEIN. — Trío Op. 52 para piano, violín y violoncelo, por los se- 


ñnores V. de Pablo, M. Facio y A. Baños. 


A las ocho y tres cuartos p. m. 


— inNIF"NnI 


